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LA COLUMNA DE LA SEMANA

EL COLOMBIANO

LA NÁUSEA

Rafael Nieto Loaiza
En la política criolla es la regla: la fidelidad es solo con las aspiraciones personales y nunca con las ideas.

Si no se es leal con lo que se cree y se piensa, ni hablar de lealtad con quienes impulsaron sus carreras.

La buena relación dura lo que la posesión en el cargo. Nuestra selección de saltimbanquis y trapecistas, de salto en salto de un partido a otro, de un jefe político al siguiente, según quien unte mejor la mermelada, da para el más sofisticado Circo del Sol.

Curiosamente, quienes son fieles con su manera de pensar son tachados de dogmáticos, en el mejor de los casos, cuando no de extremistas y reaccionarios. Pero me distraigo. Escribo sobre la doble moral de nuestros gobiernos, políticos, periodistas y opinadores. Nada mejor que el proceso de paz y la sucesión en Venezuela para demostrarlo.

Quienes se escandalizaban con los delitos atroces de los paras, hoy piensan que esas conductas en las Farc no son sino desafortunadas expresiones violentas de sus intenciones políticas.

Quienes creían que los crímenes de los paras no podían ser de ninguna manera delitos políticos, hoy defienden la conexidad de las peores atrocidades guerrilleras con sus "fines altruistas".

Quienes acusaban a los paras de narcos, hoy nada dicen del hedor narcotraficante de las Farc.

Quienes exigían verdad, justicia y reparación, hoy solo hablan de reconciliación.

A quienes les parecían inaceptables por insuficientes las penas de ocho años de prisión a los paras, hoy creen indebido privar un solo día de la libertad a las monjitas de las Farc.

Quienes gritaron que la amnistía y el indulto eran imposibles para los paramilitares, hoy buscan formas benevolentes de justicia transicional que tengan el mismo resultado.

Quienes con acierto fomentaron la acción judicial contra los políticos vinculados con los paras, no dicen mu sobre los que intiman con las Farc y el Eln.

Quienes querían eliminar la posibilidad de que los paras hicieran política, hoy se devanan los sesos para permitir que los guerrilleros, si se desmovilizan, accedan a cargos de elección popular.

Y hay que ver la lista de escandalizados con los "golpes de Estado" de Honduras y Paraguay que ahora aplauden la torcida de cuello constitucional con que los chavistas se aferran al poder.

En Honduras, Micheletti llegó al poder a mediados de 2009 con el aval del parlamento y de la Corte Suprema de Justicia. En enero de 2010 lo entregó, tras elecciones abiertas y transparentes, como había prometido. 

Mientras tanto, la ONU y la OEA condenaron "el golpe de Estado" y dijeron que no reconocerían al nuevo gobierno. Con la excepción valiente de Colombia y Panamá, el aislamiento de Micheletti fue total.

Los mismos indignados se pronunciaron cuando el año pasado Lugo fue destituido, tras un juicio político que se apegó a la Constitución paraguaya.

Los gobiernos suramericanos, el nuevo colombiano entre ellos, rechazaron la destitución, en algunos casos la denominaron "golpe de Estado" y llamaron a consultas a sus embajadores.

Brasil pidió la expulsión de Mercosur y Paraguay fue suspendido en esa organización y de Unasur.

En cambio, ahora Mujica, Evo y Ortega se aparecen en Caracas para legitimar al chavismo.

Nosotros nos salvamos, por cuenta de un sensato consejero, de que Santos se uniera al trío. Pero en la Cancillería colombiana le apuestan a muerte a Maduro.

Brasil, con el omnipresente Marco Aurelio García, se pasea por La Habana para acordar con el castrismo la transición y asegurar los gigantescos negocios de las multinacionales brasileras en el país patriota. Y hasta Obama maniobra para que no sea Diosdado quien se apoltrone en el sillón de Chávez.

La Constitución, la obligación de convocar a elecciones, los derechos de la oposición, la separación de poderes, la democracia, ahora importan un comino. El compromiso democrático, está visto, solo es un discurso para apretar a la derecha. Cuando de la izquierda se trata, toda la indignación se va el demonio.

Los perfectos hipócritas latinoamericanos.
EL AÑO QUE LLEGA

LA PATRIA

COSAS A LAS QUE HAY QUE DARLES ESPERA

Orlando Cadavid Correa

Al comienzo de cada año nuevo los colombianos somos dados a apostarle a la futurología, terreno en el que el Contraplano suele incursionar de vez en cuando, sin el respaldo de la bola de cristal, ni de tele-mentalistas de vistoso turbante y larga capa que aciertan muy poco en sus predicciones. 

Traemos este domingo en el diario de casa un listado de cosas a las que hay que darles espera en el almanaque que nos estrenamos hace 13 días: 

Una: A la reelección presidencial de Juan Manuel Santos. Según la Registraduría, tiene plazo hasta noviembre para tomar la decisión de buscarla, pero él se propone anunciarla en junio o julio. 

Dos: A la organización del aparato oposicionista que montará el ex presidente Uribe desde el "Puro Centro Democrático" para tratar de atajar el segundo mandato consecutivo de Santos. 

Tres: A la posible visita del papa Benedicto XVI a Colombia, si la salud y la agenda del Pontífice lo permiten. 

Cuatro: A la canonización de la beata Laura Montoya, la primera santa colombiana. Será entre febrero y mayo, según fuentes vaticanas. Se prevé para ese día una Plaza de San Pedro con nutrida asistencia de compatriotas portando la bandera tricolor. 

Cinco: A los juicios a los ex ministros Arias Leyva, Pretelt de la Vega y Palacio Betancur y demás miembros del sanedrín uribista. 

Seis: A las posibles candidaturas presidenciales de Sergio Fajardo, Gustavo Petro y Germán Vargas. 

Siete: A ver si cuajan o no las candidaturas presidenciales de los "óscares" de la U: Oscar Iván Zuluaga y Oscar Naranjo y del romosinuano José Félix Lafaurie. 

Ocho: A ver si por fin despega la mega-obra de construcción del Metro de la sabana de Bogotá. 

Nueve: A ver si finalmente Colombia clasifica al mundial de fútbol de 2014, en Brasil. 

Diez: A ver si prosperan las negociaciones de paz, en Cuba, entre el gobierno de Colombia y las Farc, en las que el presidente Santos ha logrado interesar al ex presidente norteamericano y nobel de Paz Jimmy Carter. 

Once: A los esfuerzos por recuperar sus inversiones millonarias en Interbolsa. (Parece que toda esa platica se embolató). El liquidador es el ex gobernador caldense Pablo Muñoz Gómez. 

Doce: A ver si se decide la suerte de los secuestrados por las Farc cuya tenencia en su poder niega la desueta guerrilla colombiana. 

Trece: A ver cómo Colombia pierde un "jurgo" de plata pagando unos abogados ingleses carísimos, interponiendo en La Haya un recurso estéril frente a un fallo que es inapelable… 

Catorce: A ver si el Consejo de Estado sostiene en el cargo a Guido Echeverri Piedrahita o motiva con un fallo adverso la convocatoria de elecciones atípicas de nuevo gobernador de Caldas. 

También hay que darle tiempo a la devolución de tierras… A la solución de la crisis de la industria cafetera… A otra intentona para reformar la Justicia… A ver cuál será el compañero de fórmula de Santos… Si subsisten en la política el Partido de la U y la Unidad Nacional… Al regreso de Millonarios y Santa Fe a la Copa Libertadores y a la consolidación del colombiano Falcao (que tendrá nuevo club en junio) entre los tres futbolistas más grandes del mundo. 

La apostilla: Todo es cuestión de tiempo o, dicho de otra manera, hay que darle tiempo al tiempo. 

PARA PENSAR

EL ESPECTADOR

LA MONEDA DEL BILLÓN

Héctor Abad Faciolince

No sólo no soy economista sino que ni siquiera entiendo lo que es la plata. 

Quizá por mi misma ignorancia es por lo que tanto me fascina que haya ahora tantos expertos que le estén pidiendo al presidente Obama que acuñe una única moneda de platino y le asigne el inmenso valor de un millón de millones de dólares (es decir un billón en castellano y un trillion en lengua inglesa), de tal manera que con esa simple medida se sacuda de la amenaza de no poder superar el techo de la deuda —como pretenden los republicanos— y así seguir pagando los gastos aprobados por el mismo Congreso, y cumpliendo, al menos nominalmente, con dos leyes contradictorias: honrar las deudas y no superar cierto techo de endeudamiento para pagarlas.

La cosa funcionaría así, según el premio Nobel de Economía Paul Krugman, que apoya la medida: “El Tesoro acuñaría una moneda de platino con un valor nominal de un billón de dólares. Esta moneda sería depositada inmediatamente en la Reserva Federal, la cual acreditaría esa suma a las cuentas del Gobierno. Y el Gobierno podría entonces hacer cheques contra esa cuenta, operando normalmente y sin tener que tomar ningún préstamo adicional”. Parece un truco de magia, pero hay muchos economistas serios que piensan que la cosa funcionaría sin disparar la inflación y que así Obama se quitaría de una vez por todas el chantaje de los republicanos que exigen que el Gobierno disminuya el gasto social, sin tocar, por supuesto, los gastos militares.

Antes de volver a esta monedita milagrosa quisiera preguntarme, y preguntarles, qué es el dinero. Si uno piensa en el oro, por ejemplo, que es quizá la moneda más apetecida y antigua, la respuesta no es fácil. ¿Por qué vale tanto un metal que es casi inútil? Es verdad que no se degrada, que sirve para los puentes dentales y para algunos contactos en aparatos electrónicos, pero su verdadero valor no reside en sus cualidades intrínsecas sino en su escasez. Si un gran meteorito de oro cayera sobre la tierra y se pudiera explotar, el oro sería tan barato como el hierro. El cobre o el petróleo son cosas útiles que se producen y se gastan; el oro, en cambio, es tan inútil que se extrae y se guarda. Y sin embargo la “sed del oro” podría destruir todas nuestras montañas.

Nunca he podido saber si el dinero es una cosa real (antes los pesos estaban respaldados por oro, ya no) o una cosa simbólica. Sé que llega a nuestras manos y se esfuma en cuentas, en comidas, en remedios, en regalos; sé que si trabajamos todo el mes nos entregan algunos papeles con caras de próceres con los que volvemos a pagar el agua. Pero los gobiernos pueden imprimir esos papeles mágicos, usted y yo no podemos. Por supuesto que un gobierno serio no puede imprimir sin parar porque entonces se llegaría a lo que pasaba en Alemania en los años 30, que para pagar el mercado había que llevar una carretillada de billetes, y la moneda se devaluaba cientos de veces de la noche a la mañana, con lo que nadie sabía cuánto valían las cosas. Pero algunos dicen que acuñar esta moneda no sería inflacionario (ni sería hacer riqueza a partir de aire), sino algo sano para evitar que la economía más grande de la Tierra se declare en bancarrota y tenga que dejar de pagar, por ejemplo, los bonos del tesoro, cosa que ocurriría en un par de meses. Con esta monedita mágica el gobierno gringo no tendría problema de gasto durante un año.

Otra opción, que según otros tampoco es inflacionaria, sería acuñar monedas de 50 millones de dólares, las cuales serían compradas como medida de seguridad (y guardadas en cajas fuertes) por grandes empresarios y compañías, que al no entrar en circulación, no producirían efectos indeseados. Apenas entiendo esta magia; hay quienes dicen que es serio y quienes dicen que es una locura crear riqueza de la nada. ¿Pero no es el oro, en sí mismo, una riqueza que tampoco se basa en nada? El oro no se come ni se bebe ni se usa ni sirve para nada, y sin embargo vale.

RISA, PENA, LÁSTIMA

Piedad Bonnett

Decía un amigo, refiriéndose a Bogotá, que es duro vivir en una ciudad que cuando no da pena da lástima, y cuando no da lástima da risa. Y es verdad. Risa da, por ejemplo, el esnobismo que lleva a los comerciantes a llamar sus negocios con nombres en otros idiomas. 

Si es un centro odontológico, se llamará, para mayor elegancia, Odonto Centry o Family Dent; si es una peluquería, D’Gloria o Oscar Hair Studio; y si es un almacén o un restaurante, lo raro es encontrar nombres en español. Risa da, también, alguna de su arquitectura, incluyendo la ridícula y ostentosa de ciertos centros comerciales. O que hayan construido un majestuoso puente que por ahora no da a ninguna parte. Lo cual no sólo da risa sino rabia. Y risa da en este momento el eslogan de Bogotá humana, cuando la ciudad nos maltrata a toda hora y empobrece nuestro nivel de vida.

Pero la lista de lo que da pena o da lástima es mucho más larga y ha ido creciendo en los últimos ocho o diez años, infortunadamente de la mano de los alcaldes de izquierda. Cada uno puede hacer su propio inventario, y yo haré el mío, limitándome, por cuestiones de espacio, a lo más evidente. Lástima, por ejemplo, da ver en lo que se ha convertido, durante la alcaldía de Petro, la carrera séptima en su parte peatonalizada, con sus tristes materas pintarrajeadas, sus maletines naranja haciendo de burdo separador y sus vendedores ambulantes apoderados del espacio público; darse cuenta de cómo quedan un domingo la calle 24 y sus alrededores después del llamado mercado de las pulgas o de cómo, a pesar de las buenas intenciones, no se logró embellecer y revitalizar la carrera 15; y la tala de árboles que ocurrió en el Parque de la Independencia y los errores de planeación del Parque Bicentenario y etc., etc. Y pena da el pobre mantenimiento y aseo del Eje Ambiental; y los huecos de las calles —incluida una enorme tronera en plena zona T, dizque la parte más chic de la ciudad, donde va a parar buena parte del turismo—; y las aceras, con sus impredecibles altibajos (¿han tenido la valiente experiencia de conducir un coche de bebé o una silla de ruedas por las aceras bogotanas?) o con sus losas recientes ya desprendidas, como sucede en buena parte de la carrera 11. Y el desgreño del barrio La Candelaria, con su falta de iluminación y su suciedad acumulada.

Y uno se pregunta qué hizo que una ciudad que en cierto momento repuntó hasta hacernos sentir orgullosos de ella haya entrado en barrena y hoy nos provoque pena y lástima y risa y desesperación y rabia. La respuesta, por supuesto, es muy compleja e incluye, como sabemos, un ingrediente enorme de corrupción. Pero creo que podemos aventurar otra hipótesis: los últimos tres alcaldes se prepararon para ganar las elecciones, pero no para gobernar. Como buena parte de la clase política de este país, o han demostrado que su preparación es escasa, o que no constituyeron equipos suficientemente sólidos, ni consolidaron redes generadoras de proyectos de largo alcance. Es inconcebible, por ejemplo, que a Petro, cuya ambición última es la Presidencia, su elección como alcalde pareciera haberlo cogido por sorpresa, de modo que, mal asesorado, se ha dedicado a improvisar. Pero la culpa es también de nosotros, los electores, incapaces de medir a los candidatos y de ubicar sus verdaderas potencialidades. Algo a lo que contribuye la superficialidad del debate público, apuntalado a menudo por los medios de comunicación. Ahora bien: si nosotros los elegimos, nosotros los aguantamos. Esta es una democracia. Que se caigan solos.

'LA RESPONSABILIDAD DEL PENSAR'

Rodrigo Uprimny

Así se titula un valioso libro compilado por Alfredo Rocha y publicado en 2008, que recoge 21 textos de reconocidos académicos que escribieron para rendir homenaje a Guillermo Hoyos Vásquez, uno de los filósofos más destacados de Colombia, infortunadamente fallecido la semana pasada.

Ese hermoso título expresa muy bien la filosofía y el talante personal del profesor Hoyos, quien, al comentar ese libro en su honor, concluyó que él mismo no hubiera podido elegir otro título que expresara mejor la evolución de su pensamiento y su concepción acerca de lo que puede significar hacer filosofía hoy en Colombia.

Esta “responsabilidad del pensar” se expresó al menos en cuatro dimensiones de su ejemplar trayectoria.

Primero, fue un esfuerzo por pensar bien, en el sentido de abordar con rigor académico los problemas. Y así lo hizo el profesor Hoyos, como lo demuestran no sólo sus numerosos artículos en revistas indexadas sino los múltiples reconocimientos que recibió por su excelencia académica. Un solo ejemplo: Hoyos hizo parte del selecto comité académico que coordinó la publicación de la Enciclopedia iberoamericana de filosofía, que ha sido uno de los proyectos editoriales más audaces que se han hecho en habla española en las últimas décadas, pues implicó la osadía, como decía el propio Hoyos, de pensar filosóficamente en español y teniendo en cuenta nuestras realidades.

Segundo, es un esfuerzo por enseñar a otros a pensar bien. Y Hoyos fue un notable profesor que recibió los máximos reconocimientos por su labor docente en la Universidad Nacional. Además, con sus escritos nos formó en filosofía a muchos de quienes no pudimos asistir a sus clases. Por ejemplo, fue el mejor divulgador en Colombia y América Latina de las tesis del filósofo alemán Jürgen Habermas.

Tercero, es un esfuerzo porque el pensar sea responsable, en el sentido de que no sea solitario sino, como él enfatizaba, un pensar en público, que responda a las exigencias de nuestros dramáticos problemas. Y creo que pocos en Colombia como Guillermo Hoyos asumieron con pasión la tarea de llevar la filosofía desde las aulas a la discusión pública para abordar temas esenciales, como la paz, la formación ética de los ciudadanos o la responsabilidad de los medios de comunicación, por sólo citar algunos de los campos en donde intervino activamente, como filósofo y como ciudadano.

Finalmente, es un esfuerzo por responder por aquello que uno piensa. Y así lo hizo el profesor Hoyos asumiendo las consecuencias de sus planteamientos y participando en labores complejas, cuando consideraba que correspondían a sus convicciones morales. Un ejemplo: su acompañamiento, al lado de las víctimas, a la búsqueda de una solución en el sistema interamericano de ese horror que fue el genocidio de la Unión Patriótica.

El profesor Hoyos usó entonces su erudición filosófica para pensar los problemas de Colombia y para deliberar públicamente en torno a ellos. Y por eso fue ejemplar: si Platón añoraba al rey filósofo, nosotros con el profesor Hoyos tuvimos algo más democrático y valioso: el ciudadano filósofo. Nos quedan sus obras, pero lo extrañaremos.

PARA REIR PENSANDO

SEMANA

VIVA CHÁVEZ (ASÍ MUERA)

Daniel Samper Ospina

Dicen que ha perdido la conciencia. La noticia sería que alguna vez la tuvo.

Siempre he admirado al presidente Chávez y por eso sentí pavor cuando Juan Manuel Santos lo declaró su nuevo mejor amigo. No es por criticar, pero cualquiera sabe el peligro que encarna volverse amigo del presidente Santos. Miren al pobre Uribe, a quien acaban de reabrirle un juicio innecesariamente, porque cualquiera sabe que Uribe ya perdió el juicio. Y miren al buen Chávez, casi alma bendita, protoespíritu en trance sobre cuya muerte se especula todos los días en las redes sociales.

Hace apenas unos meses cantaba victoria sobre su cáncer de recto y se enfrentaba a los dos retos más grandes de su presente: propagar la gran revolución socialista por toda Latinoamérica y evitar la pañalitis. Pero todo es frágil, amigos, y esta vez ni siquiera pudo posesionarse; y hoy por hoy no es claro quién heredará, ya no digamos sus banderas, sino su sudadera, al menos, que será exhibida en el gran museo bolivariano cuando sea menester –dios quiera que no– honrar su gloria.

Aún me parece verlo, enérgico y sobrepuesto a su primera operación. “Este hombre está hecho con la materia de los inmortales”, me dije: “Como el ave Fénix, como Bolívar: como José Galat”. La única queja que emitió cuando se enteró de su enfermedad era conmovedora y humilde: “Dame tu corona, Cristo, dámela, que yo sangro”, imprecaba, ante un Juan Fernando Cristo estupefacto que no tuvo más remedio que ir al odontólogo, efectivamente, para cederle una corona al comandante.

Sin embargo, Chávez resurgió de sus cenizas y se lanzó a las elecciones con más vigor que nunca. “¡Grande, Chávez! –exclamé frente al televisor–: ¡se creció en la enfermedad!”. Y lo decía literalmente: estaba muy crecido, especialmente en el abdomen. La plaza en que inscribió su aspiración parecía a punto de reventar, al igual que su papada. En ese entonces persiguió, con razón, al canal Globovisión, cuyo nombre parecía una burla al tamaño de sus cachetes, y recibió con agrado la blusa de Pipona´s que Santos le envió como gesto de amistad entre los dos países.

Pese a todo, los analistas presagiaban que el comandante iba a verse afectado por la inflación del país. Pero –gloria a dios– sucedió lo contrario: fue el país el que se vio afectado por la inflación de Chávez, y el comandante resultó reelegido. No le hizo mella la escasez de productos que reinaba en Venezuela; ni siquiera el anuncio de que se había agotado el papel higiénico: recursiva, la gente se limpiaba con lo que podía, incluyendo a los líderes chavistas, que lo hacían con la Constitución: finalmente, la Constitución es un mero formalismo. 

Resultó reelegido, sí, pero la vida es frágil. Y ahora corren rumores de que el comandante es un precadáver que esconden en La Habana. Algunos afirman que su salud es estacionaria; que incluso ha perdido la conciencia. Pero son malintencionados comentarios de la oposición: la verdadera noticia, en ese caso, sería que alguna vez la tuvo. 

Como resultaría paradójico que la ausencia del comandante desate una lucha intestina –ahora que de luchas intestinas él mismo nada quiere saber–, aprovecho este espacio para lanzar una petición al pueblo venezolano: mi petición es que acepten lo que dijo el Tribunal Supremo de Justicia y hagan de cuenta que no sucede nada. Permitan que el comandante siga ejerciendo la Presidencia como está. La salud, si uno lo mira bien, es un mero formalismo. No es necesario que el presidente esté sano. Aún más: no es necesario que esté vivo, como en el caso de Fidel. Chávez puede gobernar su país ya no digamos en estado de sitio, sino incluso en estado de coma. 

Seamos francos: ninguno de sus herederos le llega a los talones. Maduro está muy biche, si me celebran el juego de palabras. Y un país que pretenda ser serio no puede permitir que lo gobierne alguien llamado Diosdado Cabello: ¿a quién se le ocurre llamarse de semejante manera? ¡Parece el anuncio de un milagroso remedio capilar! ¿Por qué no lo llaman Regaine, directamente? ¿Quién será el nuevo embajador, el exmagistrado Valencia Copete, acaso? ¿No parece todo una tomadura de pelo? ¿Dónde estaba Cabello cuando el comandante se quedó calvo en la quimioterapia?

Me dirán que alguien que tiene un pie en el más allá no puede ejercer el poder. Pero Navarro Wolff también tiene un pie en el más allá y es de lo mejorcito de la izquierda. Y si es verdad que Chávez necesita estar conectado a un aparato para sobrevivir, qué mejor que ese sea al aparato estatal, que él mismo se encargó de remodelar a su justa medida.

Nadie puede negarlo. En estos momentos el comandante al fin se comporta como un estadista: luce sereno y calmo, como nunca. No da alocuciones eternas; no enriquece amigos; no entona joropos ni comenta sus problemas estomacales en la mitad de un discurso. No persigue medios de comunicación ni abraza guerrilleros; no expropia empresas ni amedrenta opositores. Estamos, amigos, ante el mejor Chávez. Permítanle continuar en ese estado. Me dirán que no está en sus cinco sentidos: nunca lo estuvo. Me dirán que es posible que haya muerto: no importa. De todos modos él siempre se creyó un mandatario del otro mundo. Y estar vivo, en el fondo, también es un mero formalismo. 

PARA LEER

EL ESPECTADOR

SENTENCIADO A LOCURA

Fernando Araújo Vélez

Solía levantarse a las cuatro de la mañana para orar, mientras sus compañeros reclutas terminaban de dormir. Una Biblia, las manos extendidas, el rumor de sus conversaciones con Dios y el silencio. 

Los ojos cerrados, su rostro negro elevado hacia el cielo, el torso erguido y el silencio. Su uniforme decía Ramallo y en el batallón de la Policía lo conocían como Pedro Luis, pero más allá de su nombre y apellido, lo señalaban con burla porque no hablaba con casi nadie, porque oraba, porque leía la Biblia y bajaba la mirada como única respuesta cuando querían provocarlo.

Una mañana lo fueron a buscar dos hombres de bata blanca. Pronunciaron su nombre en voz alta, intimidantes, y le ordenaron que los acompañara. Él preguntó por qué y a dónde lo llevaban. Ellos le respondieron que se calmara, que todo iba a estar bien, lo subieron a un carro y media hora más tarde lo dejaron en una habitación muy blanca, sin ventanas, ataviada apenas con una cama y una mesa de noche. “Ya volvemos”, le dijeron, y al marcharse cerraron con seguro la puerta. Regresaron tres horas más tarde con una enfermera que le dijo “tranquilo”, “no va a doler”, “todo va a estar mejor”. Le puso una inyección y le dejó un sobre con dos pastillas y un vaso de agua. Luego, muy luego, cuando su proceso era caso cerrado, supo que en el informe que habían llenado bajo su nombre decía “desequilibrio mental, aislamiento, paranoia, comportamiento esquizoide”. Comprendió que “alguien” lo había acusado, y otro alguien con más poder, sin pruebas ni preguntas, sin investigaciones, había procedido contra él.

En la clínica le inyectaron morfina y Tramal, y pasadas dos horas un capitán le hizo preguntas que él no pudo contestar. Estaba drogado, el capitán lo sabía. Lo había inducido. Al final de la sesión sonrió, anotó en un documento que el paciente Ramallo sufría de desórdenes mentales y se marchó a elevar su informe. Los jueces determinaron que el recluta Pedro Luis Ramallo era un peligro para las fuerzas de la Policía, que su caso no tenía apelación posible, y recomendaron su reclusión en una clínica de reposo hasta nuevo pronunciamiento.

ESPIRITUALIDAD

VANGUARDIA

ROMPA EL VICIO DE LA RESIGNACIÓN
Euclides Ardila Rueda

Hoy hablaremos de uno de los vicios más desagradables que acompañan a muchos: el de resignarse. ¡Claro! también mencionaremos el mejor antídoto a esta fea costumbre, que no es otro que el de tener ganas de superarse.

¿Sabe usted qué traduce la palabra resignación?
“Es la costumbre de ceder sus derechos en favor de otro”.
Mejor dicho: ¡es tirar la toalla!
Lo peor es que cuando alguien se resigna solo tiene dos caminos: 
1° Se vuelve incrédulo, pues considera que en su mundo todo es pena.
2° Cae en la pasividad que acompaña a muchos y que, de manera desafortunada, se vuelve un peligroso hábito de vida.
Cuántos hombres y mujeres se resignan a los maltratos de sus parejas; cuántos empleados viven aburridos en sus oficinas y se sumergen en la pereza; cuántas personas se resignan a su suerte y se olvidan de su formación profesional, de sus metas y hasta de sus propios aspectos físicos.
No sea de los que piensa que “quien nace en cuna de paja” debe sufrir sumiso, dizque porque Dios nació en el pesebre y también tuvo frío. 
¿Quién dijo que usted vino a este mundo a sufrir?
¡No señor!
Es preferible ser sensato y tener presente que puede salir adelante, más allá de las adversidades.
No haga lo que hacen muchos por ahí: que se la pasan hablando de sus problemas al punto de que se vuelven ‘adictos’ a ellos. 
Usted fue concebido como un vencedor, jamás como un perdedor. Dios no quiere que se quede tranquilo con su marca, Él aspira a que usted se oriente y se sobreponga a esos bajos estándares que fijan los conformistas.
Es mejor ser ‘vicioso’ en el arte de hablar de sus alegrías, acostumbrarse a verse bien y tener claro en la mente que las mejores cosas de su vida están por venir.
Hay que avanzar: ‘hoy mejor que ayer y mañana mejor que hoy’. ¡Ese es el verdadero lema de un triunfador! Quien sabe que con su esfuerzo y compromiso podrá escalar otro peldaño, más temprano que tarde, asciende.
Además, no se olvide de que otros luchan más que usted, sufren más y padecen más angustias; sin embargo, ellos no retroceden ni se encasillan, sino que han entendido la bendición de tocar a otro, aún con gestos y detalles pequeños, con los que cambian el rumbo de la vida.
En esta parte del texto se hace preciso hacer una pequeña aclaración: una cosa es no resignarse y otra muy distinta es ‘nadar contra la corriente’ y ser terco en la vida. Porque ha de saber que en este mundo todo está tan mágicamente unido que si tiene que ser, usted no podrá evitarlo. 
Sin embargo, no debe quedarse cruzado de brazos esperando a que todo pase como sea; debe ayudarse usted mismo para cambiar su propia historia. Ninguna otra persona hará lo que, por ley divina, le corresponderá hacer a usted.
Desátese de los malos pensamientos, deje de llevar cargas pesadas e inoficiosas sobre sus hombros y, sobre todo, no se la pase con el dedo en el gatillo para dispararse ráfagas de resignación.
Mire hacia adelante porque esa no es la mejor opción; es la única que tiene.

¿Por qué fracasamos?
La gente que fracasa en la vida, se la pasa mencionando dos frases patéticas: 
1 ¡No fue mi culpa, fue de...!
2 ¡Es que no pude porque...! 
Para lograr ese nefasto ‘propósito de destruirse’, la gente siempre recurre a ellas.
Quien cree que va a fracasar piensa que los problemas siempre son frutos del destino, de la mala suerte, de los demás; pero nunca admite que son de su responsabilidad. Mejor dicho: para caer derrotado, siempre culpa a quien puede y se convierte en un experto en buscar excusas. Así su derrota es permanente.
Permítanos formularle una pregunta: ¿eso es lo que usted quiere para su vida?

Para ser una mejor persona
Tenga carisma: Conserve dentro de su alma a ese ángel que le permite hacer bien las cosas. 
¡Hágase querer! Trate de ser simpático con los demás y de ponerle amor a todo lo que haga.
Cultive una gracia: Dedique cinco minutos de su tiempo a hacerle algún favor a alguien. Preste servicios humildes a los demás. 
Ayude a quien lo necesita: San Francisco de Sales decía que todos deberíamos cumplir con un interesante sacramento, al cual tituló así: ‘Buenas maneras”. Atender a los enfermos, comprender a los angustiados y ayudar a alguien si está en sus manos hacerlo, son algunas de las acciones contenidas en este dictamen sacramental.
Sea honesto: Hable claro, sin rodeos y, sobre todo, tenga la madurez para decir la verdad todo el tiempo. Le mentira tiene patas cortas.
Viva con entusiasmo: La energía está dentro de usted. Todas las grandes cosas que se han construido en este mundo fueron ejecutadas por personas que tenían ganas de vivir.

¡EXPRÉSESE! 
No se resigne a callar sus sentimientos. Siempre debe decirles a sus seres queridos que los ama, porque nunca estará seguros de cuándo será la última vez que los vea.

POLITICA
EL ESPECTADOR

CAMPAÑA A TRES BANDAS

Ramiro Bejarano Guzmán

No me gusta nada de lo que ha hecho Petro en su primer año de gobierno, coincido además con quienes han expresado preocupación por la improvisación en el tema de las basuras y por la inestabilidad de su equipo, pero más me inquieta que haya quienes quieran tumbarlo como sea, bien por el camino tortuoso de la revocatoria de su mandato, o a través de un calculado proceso disciplinario o penal.

No faltaba más que lo que tengamos que hacer o no hacer por la ciudad tuviere que estar definido por el conservador Miguel Gómez, hoy inquilino del Partido de la U, “el pálido nieto de Laureano Gómez”, según la graciosa referencia del maestro Osuna. Sin dificultad se advierte que lo que hay detrás de su empeño en revocar al alcalde de Bogotá no es hacer buen uso de un mecanismo de participación ciudadana, sino abrir un espacio seguro para una próxima campaña política personal, que bien puede ser la de repetir Congreso o la de lanzarse para la Alcaldía. Tan cierto es ello, que no lo descartó para el futuro, en una de las tantas entrevistas que ha sabido conceder por estos días.

Lo de Gómez no sólo no convence sino que molesta. Su tono mesiánico, con el que reclama ser el único dirigente que está haciendo algo por Bogotá, además de no ser cierto, es oportunista. ¿Dónde estaba cuando la ciudad se desmoronó en la pasada administración? En el Concejo hay otros líderes que silenciosamente batallan por la capital, como hay otros parlamentarios que abnegadamente trabajan con el mismo fin, como Germán Navas Talero.

También irrita de Gómez su manera de discrepar, pues ahora que el Gobierno y el Partido de la U —que entre otras cosas lo hicieron parlamentario— lo dejaron solo en ese intento de revocar a Petro, su respuesta no pudo ser más arrogante y provocadora. En efecto, según Gómez, el Gobierno y el Partido de la U prefirieron ingresar a la nómina de la Alcaldía, que acompañarlo en la revocatoria. La realidad es otra, pues lo dejaron solo, no por proteger al alcalde, que sigue siendo impopular en la Casa de Nariño, sino para ponerse a salvo de una segura paliza electoral en las vísperas de la reelección presidencial.

Pero si bien todo indica que la campaña revocatoria de Petro abortó antes de que tomara fuerza, todavía hay quienes contemplan un siniestro plan B en el que el procurador Ordóñez llevará la voz cantante. Con una estratégica denuncia interpuesta ante la Procuraduría contra el alcalde por el defensor del Pueblo, Jorge Otálora, ya son varias las voces que le apuestan a que Ordóñez, el mismo que absuelve y destituye a la medida de sus odios políticos y pasiones religiosas, muy pronto decretará la destitución del alcalde y su inhabilidad para ejercer cargos públicos. Hubo inclusive un parlamentario que sin ningún pudor pidió que el procurador debía destituir pronto al burgomaestre, para ahorrarnos los 40.000 millones de pesos que valdría la revocatoria de su mandato.

Si el alcalde hubiese sido un laureanista de vacaciones en el Partido de la U o en Cambio Radical o un liberal desteñido de esos que se hincan ante el poder de la Procuraduría, muy seguramente nadie se habría interesado en la revocatoria del mandato. A Petro sus enemigos no le perdonan sus imborrables faltas, como sí ocurre con todos los demás funcionarios, porque hay quienes no desisten de pasarle su cuenta de cobro por haber sido un insurgente amnistiado. Aquí resulta más fácil convivir con Víctor Carranza, que tolerar una mala administración de un alcalde exguerrillero.

Lo que no se entiende es cómo Petro, todo un zorro político, no tuvo claro lo que le podría ocurrir de dejar al azar la suerte de la ciudad y la suya propia. Es insólito que el otrora aguerrido senador no hubiese avizorado que por cuenta del caos en el que sumió a Bogotá, iba a prender la hoguera de los odios centenarios que lo quieren incinerar.

Adenda. Francamente es un exceso con sabor a atropello, que con una tutela se pretenda impedir que todos los colombianos veamos la película Operación E.

SEMANA

SIN OPOSICIÓN
María Jimena Duzán

Una democracia sin debate no puede invitar a nadie a que venga a hacer cambios por la vía legal. 

En esta semana en que se reanudan las conversaciones de paz entre el gobierno y las Farc en La Habana he estado recordado una frase que pronunció el presidente Santos hace unos meses cuando presentó las premisas fundamentales sobre las que se firmó el acuerdo con las Farc que dio inicio a las negociaciones en La Habana. Palabras más palabras menos dijo que este proceso de paz se diferenciaba de otros porque no ponía en discusión el modelo de Estado y que si las Farc querían cambiarlo, bien lo podían hacer desde la arena de la política legal, una vez se desmovilizaran.

La frase me gustó porque tenía una lógica democrática. Es obvio que en las democracias los cambios se hacen a través de las vías institucionales y que para eso están las urnas y la política. Lo que se le olvidó decir al presidente es que con un sistema político tan cerrado como el que tenemos, en el que prácticamente no hay oposición, esos espacios son muy difíciles de conquistar. A pesar de que Colombia tiene unas instituciones aparentemente democráticas y una Constitución de avanzada en temas como el derecho de las minorías y de los que menos tienen, en realidad seguimos siendo una democracia con serias restricciones, o como decía Mario Latorre mi profesor de Ciencia Política, una democracia cerrada y asfixiante. Es decir, un remedo de democracia. 

La prueba de que somos un remedo de democracia es que en este país es imposible hacer política de manera independiente –mire en lo que terminaron Los Verdes, cooptados por la Unidad Nacional– y mucho menos hacerla desde la oposición de izquierda como afirma Santos. Por cuenta de la última reforma electoral que pasó, en la que se elevó el umbral de los partidos, lo más probable es que desaparezca el Polo en las elecciones del año entrante. Para no hablar del capítulo de Petro, quien si bien ha dado papaya, ha sido objeto también de una campaña por parte de un notablato que no termina por aceptarlo.

En la democracia colombiana los partidos de oposición no se fortalecen, como debería sucederles, sino que se van desdibujando. Por eso mientras el PRI floreció en la oposición y hoy está de vuelta en el poder en México, el Partido Liberal colombiano casi se acaba en los años que estuvo por fuera de la casa de Nariño y ahora que ha vuelto a esos pasillos, como un hijo pródigo, va a hacer todo lo posible para aferrarse al poder y evitar volver al asfalto. Para los liberales y los conservadores de hoy la oposición es un escenario casi que indigno. Para no hablar de lo que piensa Uribe sobre quienes la hacen. A lo largo de sus ocho años de gobierno convirtió a la oposición en un brazo armado de las Farc y a todo el que lo criticaba en un auxiliador de la guerrilla. 

La única oposición que este sistema tolera es la oposición uribista que en realidad no es sino una escisión de la derecha nacional producto más de una desavenencia personal entre Uribe y Santos que de una divergencia ideológica insondable: los dos quieren el mismo modelo de Estado y solo los dividen pequeños matices: Santos es un político de centro derecha mientras que Uribe se ha ido corriendo cada vez mas a la derecha. A pesar de que los dos están en contra de que sus congresistas sean elegidos con un pie en la ilegalidad, en realidad cada vez que hay elecciones la mafia paramilitar ayuda a elegir a sus congresistas. Y sin que ni siquiera se sonrojen estos son los mismos políticos que le exigen a las Farc hacer política sin recurrir a la combinación de las formas de lucha. 

Las Farc son una guerrilla asesina que ha sembrado el terror en el territorio nacional. No comulgo ni con sus secuestros ni con su política de llenar de minas extensas zonas geográficas en donde viven familias campesinas. También es cierto que si se desmovilizan, este remedo de democracia tiene poco que ofrecerles. Y la única forma de cambiar esa ecuación es abriendo este sistema para hacerlo realmente democrático y para que políticos independientes que vengan incluso de la izquierda puedan hacer política y conseguir los cambios a través de las urnas. 

Santos tiene ese desafío inmenso: el de demostrar que su Ley de Víctimas y de Restitución de Tierras va a ser efectiva y que esta incapacidad por implementarla y por proteger a las víctimas es transitoria. Tiene que demostrar que sus propósitos por depurar la política son ciertos y que va a trabajar por incrementar la participación de la mujer en esta, para que dejemos de ser el país con menos representación femenina en los cargos públicos de Latinoamérica; tiene que velar porque la tolerancia y la crítica sean una premisa de su unidad nacional para que este unanimismo que se percibe hoy en su gobierno sea flor de un día. Una democracia sin oposición, sin debate, no puede invitar a nadie a que venga a hacer cambios por la vía legal. 

PETRO, POR AHORA

Antonio Caballero

Él no vino a la Alcaldía para ejercer el cargo de una manera neutral y aséptica. Vino a hacer política, y, más exactamente, agitación política.

Al permitir la elección minoritaria de Gustavo Petro a la Alcaldía de Bogotá por no habérsela jugado en serio por uno solo de sus propios candidatos, las clases dominantes esperaron que él, en agradecimiento, gobernaría con buena letra, sin exageraciones: ya les había hecho el favor de dividir al Polo, y creyeron que además se dejaría ayudar, manejar, y tal vez corromper. No esperaban que viniera a hacer la revolución.

Cuando se puso en esas, se escandalizaron: “¡Nos va a arruinar!” (Las revoluciones arruinan, en efecto).

Sin embargo, los proyectos declarados de Petro no eran fácilmente atacables desde la corrección política de centro que impregna la política colombiana a la vuelta del péndulo de los ocho años de uribismo. Ni el agua subvencionada para los estratos bajos, ni la densificación vertical de la ciudad, ni la traba a la urbanización de la Sabana, ni la terminación de los contratos privados leoninos en los servicios públicos. Ni siquiera la proscripción arbitraria de las populares corridas de toros sobre el argumento, falaz y peligroso, de que los placeres de las élites conducen a Auschwitz. Petro, con elocuencia demagógica (casi todas las elocuencias lo son) y populista (ídem), no se presentaba como un alcalde eficaz, sino como el adalid de los pobres. Equidad, justicia social: otro tanto proclaman el presidente Santos y sus ministros de Hacienda. Los recicladores, los pobres caballitos, las niñas y los niños, los toritos muertos, su propia perrita Bacatá recogida de la calle: la política del Amor: ¿quién se va a oponer a tanta belleza? Por eso, ante la más leve crítica, Petro puede mostrarse como un perseguido político empujado hacia el cadalso. Así, sus enemigos (que los tiene, por supuesto, aunque no lo sean por mafiosos y corruptos, como asegura él) se ven maniatados para atacar su políticas y solo pueden criticar sus métodos. El despotismo: es un tirano. Y la incompetencia: no es un administrador. 

Sobre el despotismo, de acuerdo. Ese es su talante. Quien lo definió como déspota fue uno de la docena de cercanos colaboradores que en solo un año se le han ido: secretarios, consejeros, gerentes de empresas públicas, mientras la ciudad se atasca y se desbarata al grado de sus caprichos de emperador romano: tranvías, metros pesados o livianos, teleféricos, TransMilenios, colegios por concesión o sin ella, basuras, renovación de contratos, improvisaciones, ocurrencias. Y su tendencia a gobernar su grey por Twitter, como el papa Ratzinger, que rezuma desprecio hacia la inteligencia de sus gobernados: en 140 letras no cabe ni siquiera la publicidad.

En cuanto a la incompetencia gubernativa de Petro, hay que reconocer que salta a la vista. Pero él no vino a la Alcaldía para ejercer el cargo de una manera neutral y aséptica, como un ejecutivo eficiente con capacidad gerencial medida en términos de lucro capitalista. Vino a hacer política, y, más exactamente, agitación política. Para eso sus instrumentos son, como dije más atrás, la demagogia y el populismo asistencialista, para excitar con ellos la lucha de clases; o más bien –pues estamos en Bogotá– de estratos: con el estrato cero de los zorreros recicladores de basuras como fuerza de choque, tal como puedo verse la noche de la encerrona en las oficinas del acueducto ante Gina Parody. Petro, apóstol de los humildes y, tal como él mismo se define, “altivo ante los poderosos”, no busca la conciliación ni la colaboración, llevando las contradicciones a su extremo, hasta la ruptura. O al revés, como en el episodio de las basuras, al “paso atrás” que reconoció cuando tuvo que renegociar los contratos con los mismo operadores privados que había denunciado como mafiosos y abusadores. Pero al paso atrás, en su retórica, le sumó “veinte pasos adelante”: diez veces mejor que Lenin en sus tiempos. Solo que a Petro le falta la herramienta esencial que tuvo Lenin: un partido. Destruyó lo que quedaba del Polo, y su ala de ‘progresistas’ es una pequeña montonera. 

Es posible que esos dos instrumentos de la demagogia y el populismo, financiados por los contribuyentes bogotanos, terminen por darle a Petro la base política necesaria para lanzarse a la Presidencia, como muchos temen: los mismos que le critican el no ser un alcalde serio sino un alcalde populista y demagogo. Pero eso es lo que él desea, y esos son los instrumentos que ha escogido. Por eso, vista desde su propio ángulo, la búsqueda de firmas para una revocatoria que se ha emprendido contra él no puede sino favorecerlo: lo señala de nuevo como la víctima de las oligarquías (o, ya que estamos en Bogotá, de los estratos cinco y seis).

Y si por algún milagro triunfa la revocatoria, o por algún enredo la Procuraduría decide destituirlo, Petro podrá decir como su amigo Hugo Chávez después de su tentativa fallida de golpe contra Carlos Andrés Pérez: que es un paso atrás “solo por ahora”.
PAZ
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EL LIBRETO DE LA HABANA

María Elvira Samper

El presidente Chávez entendió muy tarde que no era inmortal como los dioses y cuando se rindió ante la evidencia de que la parca le respiraba en la nuca, decidió escribir el libreto de su ópera póstuma y lo hizo al alimón con los hermanos Castro. 

La situación del país vecino es tan inédita y peculiar, que los hilos del poder se mueven en y desde La Habana, gran beneficiada de la generosidad del mandatario venezolano con el petróleo de su país.

El primer acto, protagonizado por el propio Chávez, fue nombrar al canciller Maduro como vicepresidente y ungirlo como heredero para mantener unido al chavismo alrededor de una sola figura, evitar luchas intestinas y dejar clara su voluntad, en previsión de un desenlace fatal o de la incapacidad para ejercer el cargo. El segundo corrió por cuenta de Maduro, quien a sabiendas de que su jefe no podía asumir el cargo el 10 de enero ante la Asamblea Nacional, dijo con una miniconstitución en la mano —de bolsillo literal y literariamente hablando—, que la juramentación era un formalismo y que podía hacerse más tarde ante el Tribunal Supremo de Justicia. El tercer acto fue la reelección de Diosdado Cabello como presidente de la Asamblea Nacional, de mayoría chavista, que el martes pasado, tras un acalorado debate con la oposición, aprobó un permiso para que Chávez se tome el tiempo necesario para su recuperación. El cuarto le correspondió al TSJ —controlado por magistrados cercanos al oficialismo e inconstitucionalmente depurado de magistrados incómodos para el gobierno—, que dirimió el conflicto constitucional planteado por la divergente interpretación que gobierno y oposición hacían de cuatro artículos de la Carta, a favor de los intereses de la cúpula chavista. Una decisión que ratificó la que un día antes tomó la mayoría chavista en la Asamblea, que convirtió en letra muerta la consigna de Chávez: “Dentro de la Constitución todo, fuera de la Constitución nada”.

Fue una decisión política, no jurídica, plagada de contradicciones: negó la falta absoluta del presidente, pero también la temporal; declaró innecesaria una nueva toma de posesión de Chávez ante la Asamblea, pero reconoció que debe hacerlo ante el TSJ cuando el propio mandatario “dé constancia del cese de los motivos sobrevenidos” que justificaron su ausencia. Y remató el exabruto con el concepto de “continuidad administrativa” —que no aparece en artículo alguno de la Constitución— para avalar la permanencia de Maduro y el resto del gabinete en el gobierno, y consideró que no había méritos para pedir que una junta médica evaluara el estado de salud del presidente, que es, precisamente, la nuez de la crisis política.

El TSJ se ajustó al libreto y abrió un compás de espera para el eventual retorno de Chávez, pero como los pronósticos son fatales ese compás sólo sirve para dilatar el proceso de sucesión que, al menos en teoría, supone llamar a nuevas elecciones. Por ahora reina la incertidumbre, y Maduro y Cabello, que hoy aparecen como dos buenos hermanos pese a rivalidades conocidas, enfrentan el reto de mantener unido al chavismo, mientras Chávez —como el Cid—, sostenido por medios artificiales, libra su última batalla en La Habana.

¿Sobrevivirá el chavismo sin él? Chávez ha sido la Revolución Bolivariana hecha carne, el Estado hecho persona, el elán vital de su partido, el factótum, el mesías, el líder carismático que logró una fuerte conexión emocional, casi mística, con el pueblo. Y el amor al líder muere con él, el carisma no es endosable, sus discípulos no le dan la talla y, tarde o temprano, las pugnas internas saldrán a flote. El chavismo no se preparó para vivir sin Chávez. El quinto acto está en desarrollo y podría no seguir al pie de la letra el libreto de La Habana.
DE LO ADJETIVO A LO SUSTANTIVO

Mauricio Botero Caicedo

Según informes de prensa, se han presentado 546 propuestas de la sociedad civil sobre el problema agrario en Colombia. Sin embargo, las Farc advierten que sólo serán aceptables las “propuestas desde las organizaciones sociales de los marginados, de los indígenas, de las comunidades afro, y de los campesinos... para reordenar el territorio”.

Pretendiendo manipular que las conversaciones se concentren en la propiedad de la tierra, las Farc buscan imponer un modelo agrario colectivista, tan primitivo como inoperante. La propiedad de la tierra, en el contexto de la agricultura moderna en que suele ser más lo que se le pone encima que el precio de la tierra, no es un tema trascendental. (En países como Estados Unidos y Canadá, dos potencias agrícolas, el tema de la propiedad de la tierra es un non issue, cuya relevancia es equiparable a la suerte que puedan correr los coleccionistas de estampillas). Pero aun asumiendo que la propiedad de la tierra fuera la piedra angular del futuro de la agricultura, en La Habana están reunidos los dos grandes terratenientes del país: el Estado, con 28,6 millones de hectáreas, y los grupos ilegales, con 5 millones de hectáreas. Si asumimos que en el 2020 sólo habrá un millón de familias en el agro (cinco millones de personas), y la mitad de este millón no tiene acceso a la tierra, con sólo repartir las propiedades del Estado y de los ilegales, a cada núcleo familiar le puede quedar la no despreciable área de 70 hectáreas. Finalmente, cabe anotar que aparte del Estado, los mayores terratenientes del país son los indígenas, con 30,1 millones de hectáreas, seguidos por las negritudes, con 3,8 millones. Y revisando el reciente informe del DANE sobre Pobreza y Desigualdad, salta a la vista que los dos departamentos más pobres y desiguales del país son el Cauca y el Chocó, departamentos donde los indígenas y las negritudes poseen la mayor cantidad de tierra. Entonces, ¿dónde está la correlación entre riqueza, igualdad y tenencia, que con cándida simpleza plantea la insurgencia?

Colombia es y seguirá siendo un Estado social de derecho, una democracia cuyo modelo político, económico y social no está en juego. Si el objetivo es suplir la creciente demanda alimentaria, donde convivan, se retroalimenten y formen asociaciones los pequeños, medianos y grandes agricultores, es necesario que el Estado se comprometa a llevar a cabo reformas e inversiones en los siguientes campos. Existiendo un plazo perentorio para concluir las negociaciones de paz, Humberto de la Calle, cuya inteligencia va aupada a un recio carácter, debe exigir que se pase sin más dilaciones de lo adjetivo a lo sustantivo:

- Infraestructura: sin carreteras es estéril pensar en desarrollo agropecuario. Colombia, país con la peor infraestructura vial del continente, requiere de un compromiso serio y formal del Estado de hacer nuevas vías y mejorar las existentes.

- Agua: el país entero sufre por falta o exceso de agua. Agricultura sin agua es polvo, y con exceso es piscicultura. Sin nuevos distritos de riego, drenajes y diques adecuados, poco se va a avanzar.

- Créditos: sin instituciones que estén en capacidad de evaluar los diferentes tipos de crédito que requiere el agro, principalmente aquellos relacionados con inversiones fijas, y capital de trabajo para las siembras y cosechas, el futuro del agro no será muy promisorio.

- Asistencia técnica y educación: el Estado debe replicar la experiencia brasileña con Embrapa, institución que para muchos es la clave del éxito de la agricultura en el Brasil. Para darles a nuestros campesinos y agricultores el apoyo técnico que con urgencia requieren, es necesario multiplicar los centros de investigación y mejorar la educación, implantando por ejemplo una escuela agrícola similar a “Zamorano” en Honduras, complementada por decenas de institutos técnicos.

SEMANA

PAZ: ¿MISIÓN POSIBLE? ESTE ES EL PANORAMA QUE LE ESPERA A COLOMBIA

En los próximos meses se definirá la paz o la guerra en Colombia y la reelección del presidente Santos.
El 2013 es el momento de las definiciones para el presidente Juan Manuel Santos. Tras terminar el año anterior con la imagen maltrecha y la gestión enredada, el jefe del Estado necesita retomar la iniciativa política y las riendas de la ejecución de su gobierno. Pero más allá de esos ajustes necesarios, hay un tema vital cuyo desenlace marcará no solo el legado presidencial sino también un nuevo comienzo para Colombia: el proceso de paz.

Tras el descanso de fin de año, el gobierno y las Farc retoman esta semana los diálogos de paz en Cuba. Ambas delegaciones continuarán discutiendo el tema agrario, punto número 1 de la agenda, y mantendrán la misma mecánica de funcionamiento acordada por las partes el año pasado. Teniendo en cuenta que el problema de la tierra es el punto más complejo de los cinco acordados entre el gobierno y las Farc en la etapa exploratoria del proceso, eso significa que en un par de meses los colombianos sabrán si el experimento de la paz resultó o fracasó. Todos los observadores coinciden en que si hay acuerdo sobre este, los cuatro restantes podrían ser despachados sin grandes traumatismos. Mientras ello se define no se registran cambios en las alineaciones de ambos equipos ni modificaciones en los principios básicos de negociación: nada está acordado hasta que todo esté acordado y la dinámica del conflicto en Colombia no se toca en la mesa. 

Habrá que ver, por otra parte, hasta qué punto los acontecimientos militares y políticos que tengan lugar durante las conversaciones de La Habana afectarán el entorno en el que se desarrolla el proceso. Mientras la mesa estaba en receso, las Fuerzas Militares asestaron varios golpes a estructuras de la subversión, entre ellos el bombardeo contra el frente 5 en la zona de Urabá. En total, más de una treintena de guerrilleros habrían sido muertos en combate. Al mismo tiempo, según denuncias del Ministerio de Defensa y de organizaciones de seguimiento al conflicto, las Farc habrían violado al menos en una decena de ocasiones su propia tregua navideña, anunciada el pasado 20 de noviembre. Con ataques a redes de infraestructura en Antioquia y atentados en el Cauca, la guerrilla habría demostrado que incumple sus compromisos. Sus jefes alegan que algunos de esos casos obedecieron simplemente a problemas de comunicación con sus frentes. En todo caso, como las reglas del juego pactadas son negociar en medio del conflicto, ninguna de esas acciones militares tanto por parte del gobierno como de la guerrilla constituyen algo que pueda poner en peligro la continuación del proceso.

Eso no significa que las dos partes no hagan política. El ministro de Defensa, Juan Carlos Pinzón, descalificó de entrada la tregua unilateral de las Farc describiéndola como un “canto de sirena” y tildó a esa guerrilla de “terrorista” en el mejor estilo uribista. En todo momento reiteró que los militares continuarán sin contemplaciones las acciones militares contra la subversión. El tono del ministro ha sido objeto de alguna controversia entre los sectores que creen que sacar pecho y utilizar una retórica machista durante un proceso de paz no contribuyen a que este llegue a buen término. Muchos creen que es precisamente la retorica guerrerista del expresidente Uribe la que ha obligado al gobierno Santos a expresarse del mismo modo para tratar de neutralizar esos ataques. 

Dentro de ese contexto, el presidente ha rechazado en forma categórica la petición de las Farc de hacer un cese bilateral de hostilidades. Iván Márquez, jefe de los negociadores guerrilleros, había dicho que las Farc no prolongarían la tregua que termina el próximo 20 de enero si el gobierno no accedía a un cese de fuego bilateral. Santos, sin embargo, siempre ha considerado que la presión militar es lo único que puede conducir a una firma rápida de la paz sin riesgos de fortalecimiento por parte de la guerrilla. Esto lo que quiere decir es que las dos partes, para tratar de llegar fortalecidas a la mesa de negociación, se van a echar mucha bala en el primer semestre de este año. Las autoridades esperan golpes contra torres de energía y otro tipo de infraestructura. 

Por otra parte, algunas voces críticas cuestionaron la representatividad de la delegación guerrillera en La Habana o la unidad de esa organización en el momento de una firma. Sigifredo López, sobreviviente de la masacre de los diputados de Cali, asegura que “el 70 por ciento de las Farc no están representadas en el proceso”. Basa ese cálculo en el hecho de que el Bloque Sur comandado por Pablo Catatumbo y Joaquín Gómez “no está en la mesa y prueba de ello es que todos los días hay enfrentamientos en el suroriente del país”. Aunque hay indicios de que hay diferencias de opinión entre algunos miembros del secretariado como Timochenko e Iván Márquez, ese alarmismo parece exagerado. El silencio de esa importante estructura guerrillera no implica necesariamente un rechazo al proceso sino más bien una espera estratégica a su desarrollo. Es un hecho que algunos guerrilleros que prefieran la rentabilidad del mundo del crimen y el narcotráfico podrían crear disidencias ante una eventual firma de la paz. Sin embargo, es imposible cuantificarlos a estas alturas y la pasividad de algunos frentes no puede ser interpretada como base de cálculo. Pero la experiencia de otros países demuestra que esas bandas delincuenciales residuales serán siempre un sector minoritario frente a los que siguen las jerarquías y prefieren desmovilizarse.

El fin de la tregua y las fisuras internas de las Farc no son los únicos factores complicados con los que arrancan las negociaciones este año. Recientes declaraciones del presidente Santos, del ministro del Interior Fernando Carrillo y del periodista Enrique Santos, hermano del primer mandatario y protagonista de la primera fase del proceso, han puesto el dedo en la llaga de un tema delicado: el de los tiempos. A finales del año pasado el jefe del Estado fijó noviembre próximo como fecha límite para haber negociado un acuerdo con las Farc. De igual manera, tanto el ministro Carrillo como Enrique Santos hablaron de semana santa como un momento en el cual el primer punto de la agenda debería estar evacuado. “Creo que para semana santa debe haber salido siquiera el primer punto. Conozco a mi hermano, él está jugado con esto, pero su paciencia no es infinita. Tampoco la del país”, escribió Santos Calderón en su nota publicada en El Espectador. Esto contrasta con la postura de Humberto de la Calle, jefe de los negociadores del gobierno, quien evidentemente incómodo con esas declaraciones, manifestó que “no hay plazos”.

Las declaraciones de Enrique Santos crearon un malestar enorme dentro de las Farc y dieron pie a que respondieran agresivamente. Mauricio Jaramillo, quien representó a la subversión en los diálogos exploratorios, envió una carta en la que no solo desmiente apartes de un artículo del hermano del presidente que recuenta los pormenores de esa primera fase, sino que notifica que con esa publicación se rompió el pacto de confidencialidad que existía entre las dos partes. Para el Médico, como es apodado Jaramillo, el tono de Enrique Santos no solo constituye un “aire de amenaza”, sino que le da a las Farc el derecho de hacer declaraciones de ahora en adelante. Esa carta definitivamente tiene significado. Jaramillo es el actual comandante del bloque Oriental y es considerado una de las voces más realistas y moderadas dentro de esa organización. Fue él quien lideró el proceso en la etapa exploratoria que desembocó en la agenda de los cinco puntos que posteriormente Iván Márquez intentó ampliar en su discurso para la galería Oslo. Que el radical ahora pueda ser Jaramillo no es una buena señal para el proceso.

El pulso por los tiempos del proceso no es gratuito. Que la mesa empiece a dar avances tangibles hacia un acuerdo de paz es precisamente lo que el presidente Santos necesita para asegurar su reelección en 2014. Al mismo tiempo, una combinación de estancamiento en las conversaciones con deterioro de los indicadores de seguridad constituiría un duro golpe a las presuntas aspiraciones reeleccionistas del presidente. Esa en el fondo es la carta que se está jugando el uribismo. No obstante, a las Farc tampoco les conviene frenar el ritmo de las negociaciones ya que es incierto qué seguiría después de un punto de quiebre. Si Santos es reelegido tendría lugar una persecución militar implacable para demostrar que el presidente no mentía cuando aseguraba que un fracaso no tendría ninguna incidencia en la seguridad de los colombianos. Y si ese fracaso se llega a traducir en que Santos no sea reelegido, las Farc se enfrentarían a un futuro incierto que les podría preocupar más que el mismo presidente. Desde la perspectiva de ellos, más vale malo conocido que malo por conocer.

Otro elemento con el que retornan los negociadores a Cuba tiene que ver con el frente interno de la paz. La semana pasada las Naciones Unidas y la Universidad Nacional hicieron entrega oficial a ambas partes de los resultados del foro agrario que se celebró en Bogotá a mediados de diciembre. Con la participación de gremios y organizaciones de la sociedad civil, (con la excepción de los ganaderos), más de 2.000 colombianos enviaron 546 propuestas sobre desarrollo rural que teóricamente podrían servir de insumo para las discusiones. Así mismo, se puso en marcha la página de internet de la mesa de conversaciones donde el número de propuestas ciudadanas supera las 3.000. Estos mecanismos de participación por lo general son más útiles para darle legitimidad política al proceso que para definir su contenido. Sin embargo, agregarle esa legitimidad a un experimento tan complicado no es poca cosa.

Este será el año crucial para el proceso. El entorno con que los diálogos se reinician esta semana es más complejo que el ambiente positivo que los rodeó en su lanzamiento oficial. Esto no tiene nada de extraordinario, pero invita a la cautela de ambas partes y al reconocimiento de que los tiempos para mostrar avances se están acortando. Son las consecuencias tangibles de la decisión de conversar bajo fuego y requieren voluntad política y estrategia de negociación de ambos. Por difícil que parezca poner término a un conflicto armado de medio siglo, la misión es posible. Los próximos meses se encargarán de dejar claro si las partes están dispuestas a cumplirla.

ECOLOGIA
EL ESPECTADOR

DE SANTURBÁN AL TAYRONA

 Alfredo Molano Bravo

La creación del Parque Natural Regional en el páramo de Santurbán con 11.800 hectáreas es un triunfo neto del movimiento cívico y ambientalista contra las pretensiones de las multinacionales auríferas —Aux Gold, Eco Oro Minerals Corp, Leyhat Colombia, Galway Resources, Calvista Gold Corporation, Auro Resources Corp, Cb Gold, Continental Gold, Cvs Explorations— que han considerado de su propiedad todo el macizo. 

El conflicto es en el fondo oro versus agua; oro para los bolsillos de unos pocos empresarios canadienses, agua para una población de 1’200.000 habitantes. Se falló a favor de la gente. Un gran logro tanto para el movimiento cívico como para el Instituto Humboldt, que tuvo a su cargo el argumento ambiental. Las empresas mineras consideran que el páramo es la piel, y lo que está por dentro, “huesitos y carnita” —como decía Uribe, quien les dio todas las gabelas tributarias y ambientales—, es de ellas. El proyecto era una gran mina a cielo abierto para saquear el macizo y dejar un hueco para criar peces. Era irritante la grosería de la propuesta que la Corporación para la Defensa de Bucaramanga se comió entera. Para bien del país, reaccionó la gente, pero para mal del país, los empresarios optaron por sacar el oro haciendo socavones. Es decir, disfrazar el saqueo, porque los túneles necesariamente afectan los ríos subterráneos de la cordillera y por tanto los ríos que alimentan los acueductos de Bucaramanga, Floridablanca y Girón. Más aún, se defenderá el páramo, pero los socavones que empiezan en los 2.800 metros —200 metros abajo de la cota donde comienza el parque— se podrían construir en cualquier dirección: hacia arriba o hacia abajo, hacia un lado o hacia el otro y podrían drenar las 32 lagunas del páramo para usar esa agua en el lavado del mineral aurífero. Sobre este punto no existe claridad jurídica y por tanto las empresas podrán engatusar al país y hacer lo que les dé la gana.

Como les está dando la gana hacer a las empresas de los Dávila, los Solano y los Bessudo en el Tayrona. ¿Qué podría pensarse si en el Parque Nacional Olaya Herrera se decidiera construir, en el sitio donde está el reloj suizo, un hotel para que se alojaran los altos ejecutivos de Ecopetrol o de Pacific Rubiales? Se me dirá que la analogía es traída de las mechas, y lo es, sin que ello impida ver lo que se juega con ese fuego desde varios ángulos sobre el parque Tayrona. La cuestión es simple: las construcciones turísticas que se están proyectando —tanto como la ya existente— limitan el goce público de un bien público, a favor de unos pocos. El mismo caso de Santurbán. Al Tayrona le tienen puesto el ojo —con sobrada razón— las empresas mundiales de turismo, y si no defendemos ese patrimonio ambiental, terminaremos siendo excluidos de esas zonas. El proyecto de Los Ciruelos le hinca el diente a un bosque seco tropical, el único que queda en el país. El Ministerio de Medio Ambiente hizo severas advertencias a la Agencia de Licencias Ambientales, pese a que el gobierno de Uribe había autorizado las construcciones hoteleras. La recién creada Agencia está a cargo de la doctora Luz Helena Sarmiento, quien trabajó con la empresa explotadora del Cerrejón. En La Guajira se le conoce como la mano derecha de las grandes mineras. ¿Qué se podrá esperar ahora de sus conceptos y decisiones ambientales? El ministro de Medio Ambiente tiene por ahora la palabra y la Corte Constitucional la última. Permitir despresar el Parque Tayrona, la joya ambiental del país, es permitir entrar a saco a los demás parques.

EL FUTURO DEL PARQUE TAYRONA

Editorial

De nuevo el Tayrona se encuentra bajo el ojo de la opinión pública. Los debates alrededor de este importante parque nacional natural —una figura que, a veces, parecen soslayar los que allí quieren construir— resurgen de tanto en tanto, demostrándonos que sobre ese lugar se extienden y contraponen intereses muy fuertes. 

Dos, en particular: los que quieren proyectos turísticos amables con el medio ambiente y los que creen que esto es una afrenta contra un territorio ancestral y constitucionalmente protegido.

La Autoridad Nacional de Licencias Ambientales (ANLA) revivió el pasado 27 de diciembre —curiosa fecha, cuando la atención descansa— la posibilidad de que se adelanten trabajos ecoturísticos, como bien se sabe, sobre lo que queda del valiosísimo bosque seco tropical que por ahora sigue siendo patrimonio público. El proyecto, llamado Reserva Los Ciruelos y ubicado en la ribera oriental de Bahía Concha, había sido suspendido porque la ANLA impuso una medida preventiva debido a irregularidades encontradas en la perforación de dos pozos de aguas subterráneas. La empresa Reserva Los Ciruelos, S.A.S., cumplió con su parte y ahora exige el aval para actuar libremente.

Pese a que todo parece haberse hecho dentro de la ley, las suspicacias afloran. En primera medida, porque no se puede entender la desarticulación institucional tan grande que ha habido en torno al Tayrona. No se sabe, a ciencia cierta, qué es lo que quiere hacer el Estado con este territorio. Y eso es injustificable a estas alturas del partido. El Ministerio del Interior emitió un concepto en 2009, la resolución 0631, mediante la cual se le otorgó la licencia ambiental al proyecto (¿qué hace el ministerio de este ramo, de buenas a primeras, concediendo cosas de este estilo?) y dijo sin ambages que en el territorio catalogado como sagrado “no habitaban nativos dentro del área a intervenir”. Increíble. Una cosa distinta opina hoy el ministro de Medio Ambiente, Juan Gabriel Uribe, quien le ha pedido a la directora de Parques Nacionales que emita un concepto jurídico vinculante, dirigido a la ANLA, en el que puedan explicarse y demostrarse las objeciones para una posible revocatoria de la licencia otorgada.

Por ahora parece haberse corregido el camino. La Corte Constitucional emitió un concepto que blinda de toda legitimidad la petición del ministro Uribe. En medio de la presión ciudadana, además, el presidente Juan Manuel Santos afirmó en Twitter que “el bosque seco no se puede afectar”, dejando en el aire las aspiraciones de la empresa que pretende construir 12 ecocabañas y que, hasta hace poco y por un mero requisito, tenía el aval del Estado. La disculpa ahora para esta absurda contradicción institucional es que la licencia del proyecto se otorgó durante el gobierno anterior, lo cual solamente demuestra la visión tan miope y parcial que se ha tenido frente al Tayrona y su futuro. Al vaivén de los intereses se van tomando decisiones puntuales que dependen de todo menos de lo que obliga en un parque natural nacional.

El futuro del Tayrona, pues, no es un asunto que pueda seguir siendo visto por partes, según lo que pidan los constructores privados en cualquier momento, como si un todo vulnerable, público y nacional no estuviera en juego. Hoy es este proyecto, mañana el de Six Senses, que está avanzando. Y el debate no puede quedarse en si es viable hacer o no turismo ambiental, que esta empresa bien puede saber hacerlo y Six Senses ciertamente lo sabe hacer. El debate real está en la propiedad del parque. Lo que realmente está en juego es la Constitución Política, el Convenio de Diversidad Biológica y la certeza de que el uso público se puede hacer por medio de visitas controladas. Este lugar sagrado es de una naturaleza única: es inembargable, inalienable e imprescriptible. Mucho más allá de sus indígenas y su biodiversidad. Esto es algo que, insistimos, muchos parecen desconocer.

EL TIEMPO

EL PRESIDENTE LES HACE MAMOLA A LOS MAMOS
Daniel Samper Pizano

En la misma semana, el Gobierno protege el páramo de Santurbán, pero permite que prospere el proyecto de un hotel en el parque Tayrona.

A menos que el presidente Juan Manuel Santos se ponga los pantalones y demuestre clara voluntad política de proteger el medio ambiente, el juramento que hizo disfrazado de mamo arhuaco en la Sierra Nevada el 7 de agosto del 2010 no pasará de ser una charlotada. Aún recordamos –muchos con emoción, otros con desconfianza y todos con sorpresa– cómo Santos se “posesionó” ante un grupo de jefes indígenas y juró ante ellos proteger la Madre Naturaleza.

No parece ser el mismo mandatario que hoy tolera la construcción de un hotel privado en predios del parque nacional Tayrona, cerca de donde recibió de los caciques el bastón de mando que simboliza su compromiso con la tierra. Hace unos meses, cuando estalló el escándalo, Santos frenó el proyecto, pero no por convicción de mamo, sino porque se mamó de que prosperaran rumores falsos sobre la vinculación de familiares suyos al plan. Nos hizo creer que había matado a la bestia, pero solo la dejó herida y ahora, songo sorongo, el Gobierno acaba de permitir que se reinicien las obras del desarrollo turístico de dos muelles de acceso y 24.000 metros cuadrados.

Ya se temía, cuando desmembraron hace pocos meses las funciones ecológicas, que la flamante Anla (Autoridad Nacional de Licencias Ambientales) iba a ser una instancia administrativa, no científica, lista para alcahuetear violaciones mimetizadas del espíritu ambientalista. De allí que el más sorprendido con la noticia del hotel sea el Ministerio de Ambiente, al que emboscan y atropellan desde el propio sector público. Este despacho acaba de hacer, en principio, una plausible demostración de defensa de los intereses a su cargo al declarar parque natural el páramo de Santurbán, codiciada presa de los mineros, y prohibir en tan extraordinaria fuente de agua toda explotación de minas. ¿Por qué el mismo Gobierno, en la misma semana, satisface el clamor ciudadano que se jugó por Santurbán, pero permite en el Tayrona un aberrante negocio privado que critican científicos y ciudadanos?

Hay instrumentos para salvar la zona de una vez por todas. Como bien lo explica el senador Jorge Enrique Robledo, la Ley 388 de 1997 permite al Estado declarar de utilidad pública el área, lo que conduciría a la negociación con los dueños o la expropiación en beneficio del bienestar común. Lo demás equivale a seguir criando expectativas de prosperidad comercial privada en enclaves naturales que deben estar sustraídos del tráfico mercantil por respeto a las futuras generaciones de colombianos. Sí: el Tayrona no se vende.

El aspecto ambiental, con sus contradicciones y altibajos, y la defensa del consumidor, casi inexistente, son dos de las patas flojas del actual gobierno. Resulta increíble que el propio vicepresidente Angelino Garzón denuncie en la prensa (EL TIEMPO, 6-1-2013) los abusos de las EPS, las acuse de “burlarse del derecho de la gente a la salud rápida y eficiente” y no pase nada. También lo es que revele cómo la libertad vigilada de los laboratorios farmacéuticos les ha permitido enriquecerse en Colombia con precios cinco veces superiores a los que pagan los ecuatorianos o los españoles, y nadie diga una palabra en el Ministerio de Salud.

Todo indica que en los planes oficiales hay locomotoras y hay también peatones, que serán arrasados en las carrileras al paso de los temibles trenes. Las empresas vinculadas a la salud y los pobres ciudadanos son prueba de ello.

ESQUIRLAS. 1) El 2013 acaba de llevarse a dos colombianos memorables. El filósofo Guillermo Hoyos Vásquez (Santa Fe de Antioquia, 1935) es uno de los más coherentes y progresistas pensadores que ha dado el país, amén de un hombre noble querido por sus alumnos y sus amigos. Así lo atestigua el aplauso atronador con que lo despidieron en sus funerales. El escritor Antonio Montaña (Bogotá, 1932) pertenecía a la clase de profesores sencillos y sabios que hacen de una cátedra universitaria una ocasión de regocijo intelectual. 2) Álvaro Uribe, el gobernante más desintersado por la naturaleza, ataca a Santos por el Tayrona. ¡Qué cinismo!

¿QUIÉN LE TEME AL 2013?

María Isabel Rueda

Este año hay que temerle al 13 es porque los comportamientos climáticos del planeta durante el 2012 alcanzaron anormalidades sin precedentes.

Es cierto que hay que temerle al 2013. Pero no tanto por lo del 13, número cabalístico que aterroriza en muchos aspectos, desde la leyenda que dice que si hay 13 sentados alrededor de una mesa, alguien en seguida va a morir. Por mal agüero, el 13 se ha desaparecido de pisos de edificios y sillas de avión. Nadie sabe muy bien la razón de semejante pendejada, a la que, dicho sea de paso, soy adicta.

Pero si este año hay que temerle al 13 es porque los comportamientos climáticos del planeta durante el 2012 alcanzaron anormalidades sin precedentes, y una de mis biblias de cabecera, la revista Discover, sugiere que serán peores en el próximo.

¿Sabían, por ejemplo, que más del 80 por ciento de las larvas de ostras no lograron sobrevivir en los criaderos del noroeste pacífico entre EE. UU. y Canadá debido a la acidez del agua y a las emisiones de dióxido de carbono? No importa que a usted no le gusten las ostras. Para mí, sorberlas desde su concha constituye una experiencia sensorial. Pero su extinción es el anuncio del comienzo del fin de muchas otras especies.

En EE. UU. se experimentaron temperaturas extremas sin precedentes, que rompieron todos los récords históricos, por lo menos los de calor. Inundaciones afectaron el 80 por ciento de su territorio, se incendiaron 9 millones de acres y se generaron tormentas eléctricas que dejaron sin electricidad a 4,2 millones de personas. El huracán Sandy, del cual se augura científicamente se repetirá peor y con mayor frecuencia, se metió con algo que parecía intocable y que solo veíamos en las películas de ciencia ficción: Nueva York.

Hubo inundaciones, también sin precedentes, en Pakistán, Tailandia y Colombia.

Mientras tanto, el hielo que cubre al océano Ártico se redujo a menos de la mitad del área de hace 30 años. Satélites de la Nasa reportan un preocupante adelgazamiento de la capa de hielo, que abriga el 80 por ciento de Groenlandia. Las peores inundaciones en la historia de Nigeria desplazaron a 1,4 millones de personas. En la India hubo una tremenda sequía y 1,2 millones de indios soportaron el más grande apagón energético de su historia. En China, aguaceros torrenciales produjeron inundaciones y desplazamientos de 38 millones de personas, que obligaron a la evacuación de 1,3 millones de residentes, millonarias pérdidas económicas y una grave escasez de agua potable. Ni hablar de los incendios en Rusia. En Australia hubo preocupantes aumentos del nivel del mar. La gran reserva coralina del mundo siguió reduciéndose, ahora a más de la mitad de lo que había hace 27 años. Ah. Me salté la extinción del oso polar, de los tigres, del atún, de las ballenas y de muchos más. Y las cumbres y congresos para evitar los devastadores impactos ambientales globales que, durante el 2012, no dejaron ninguna esperanza. Los gobiernos más poderosos no se quieren comprometer, son débiles, cortoplacistas y faltos de liderazgo en el tema ambiental, empezando por el de Obama.

Peor, existe el pronóstico de que en Colombia se están derritiendo los nevados, y voces angustiadas (puede que exageradas, vaya uno a saber si no) auguran su extinción en 10 años.

Por lo menos está claro que esos ridículos fanáticos que fueron a esconderse del fin del mundo, ante las advertencias de la hecatombe maya, tenían un poco de razón. Su mensaje de comienzo de año era: “¿Aló? ¿Queda alguien por ahí, después de la extinción maya? Avíseme, en todo caso, para borrarlo del chat”. Pues mejor que todos ellos sigan escondidos durante el 2013, porque este año de mal agüero no tiene nada mejor que prometerle a la supervivencia de la humanidad.

En lo que a mí respecta, la profecía maya acerca del fin del mundo tenía toda la razón. El 31 de diciembre del 2102, a las 5 de la mañana, se murió mi papá. 

Cuando el río suena… Petrópolis. Contratan a empleados de basuras y en menos de un mes los despiden porque ya no los necesitan. 

PAIS
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MEDELLÍN-ARVÍ, UNA SOCIEDAD DIFERENTE 

 Juan Carlos Gómez

Se toma el metro en dirección norte para atravesar el centro y llegar al pie de la montaña. A los pocos minutos se vuela sobre los cerros orientales de la ciudad. Detrás se encuentra -como en un sueño- el parque Arví.

Apenas a 18 kilómetros de Medellín, es un santuario ecológico que forma parte de la reserva forestal protectora del río Nare. Un paraíso, casi a la vuelta de la esquina, para caminar sin temor y en silencio, después de dejar el bullicio urbano.

La experiencia es inigualable, no sólo por la fortuna que guarda el parque para las próximas generaciones, sino por lo que enseña acerca de las posibilidades de transformación e integración social.

El camino en metro entre Medellín y Arví atraviesa el centro, tiene una parada en el magnífico museo interactivo Explora. En la estación Acevedo se hace transbordo al cable que se levanta sobre el barrio Santo Domingo, un sector de extrema pobreza, aun con tugurios que, tristemente, se pueden derrumbar otra vez en el próximo invierno. Sin embargo, el cable mismo y todo lo que se divisa desde la altura -la biblioteca España, los edificios comunitarios, la pavimentación de las vías- aseguran un futuro distinto. Un techo de lata está cubierto por una magnífica foto gigante de un niño sonriendo.

Más allá, un muro vetusto de ladrillo está vestido por otra foto gigante de una anciana de rostro bondadoso. No sé por qué están esas fotos ahí ni quién las puso, pero pueden ser la señal de lo bueno que puede suceder para cambiar definitivamente la ciudad.

Medellín no es un paraíso, como no lo es cualquier ciudad del tercer mundo acosada por la marginalidad y la desigualdad; pero allí se percibe la firme intención de crear una sociedad diferente, en lo que parecen estar comprometidos casi todos sus habitantes.

Después de recorrer a Medellín es inevitable percibir el contraste con Bogotá. En esa ciudad se cree firmemente que las cosas mejoran. En esta capital, está por cumplirse una década de tiempo perdido, entre la corrupción y el chamboneo. En términos de bienestar, eso podría significar medio siglo.

BOGOTÁ Y EL INFIERNO

Felipe Zuleta Lleras

En las últimas semanas del año, por razones de trabajo en Blu radio, trasmitimos desde la ciudad de Cali, a la que voy mucho pero en la que no había pasado una semana completa. Sin lugar a dudas ha cambiado bastante gracias al empujón que le dio el exalcalde Ospina, pues venía rezagada y muy mal manejada. 

Ya se empiezan a ver las 21 megaobras y eso se nota en el espíritu de sus habitantes. Tiene todavía problemas grandes como la movilidad, pero me dio la sensación de que arrancó finalmente. Si bien el alcalde Guerrero no ha hecho mucho, al menos ha continuado las cosas con seriedad y honestidad. Es decir que Cali puede recuperar el tiempo perdido y convertirse en una ciudad vivible para su gente.

Estuve igualmente en Medellín en los últimos días y confieso que llegué muy triste a Bogotá, pues esa ciudad nos cogió una ventaja que no creo podamos remontar en muchos años, mucho menos con las dos últimas administraciones, que acabaron con lo que habían logrado hacer Peñalosa, Mockus y, en alguna medida, Lucho.

Medellín está divina, organizada, su gente es cívica, sus parques espectaculares, sus bibliotecas divinas, sus vías pavimentadas, sus edificios modernos, organizada en su movilidad. En fin, es una ciudad con una calidad de vida envidiable. Claro, finalmente ha contado con unos magníficos alcaldes y con una clase dirigente comprometida en su desarrollo.

Estuve en Pereira y me impresionó como se ha desarrollado. Pasó de ser una ciudad pequeña a una ciudad que muestra su desarrollo a pasos agigantados. Tiene nuevos viaductos y las obras se ven por todas partes.

Mejor dicho, y es triste decirlo, cualquier ciudad intermedia se ha vuelto un sitio ideal para vivir, porque Bogotá se nos convirtió en un infierno para quienes estamos acá. No viene ni siquiera al caso que enumeremos sus problemas, por todos padecidos. El caos es total, la desorganización colosal, las vías intransitables llenas de huecos, los andenes destruidos y la falta de civismo indescriptible.

Bogotá parece una ciudad maldita que venía desarrollándose a pasos agigantados y de la que alcanzamos a sentirnos orgullosos en algún tiempo no muy lejano. Pero la agarraron las mafias de la contratación y cayó en manos de un alcalde como Petro, populista e improvisador, y quien “gobierna” a través de sus trinos demostrando ser absolutamente un alcalde más mediático que administrador.

Y claro, cualquier crítica que se le haga la interpreta como el ataque de una clase burguesa que no lo quiere dejar gobernar. Eso debe ser porque Petro, por andar improvisando y defendiéndose, no tiene tiempo de oír las quejas de los ciudadanos que, como cualquier empleado, se echa tres horas diarias de bus para llegar a trabajar.

Sin duda alguna, si algún día esta ciudad se salva, no será por la “competencia” de sus alcaldes, sino por obra de un milagro, que, por lo pronto no se ve venir. Bogotá se convirtió en un infierno invivible para sus habitantes.

OTROS DOS FLAGELOS DE BOGOTÁ

Armando Montenegro

A las conocidas tribulaciones de esta sufrida ciudad se suman, por lo menos, dos más que, no necesaria y directamente, dependen de las decisiones del alcalde mayor.

La primera es la limitación del nuevo aeropuerto. Como ya se ha anotado en distintos medios, el terminal internacional que se acaba de inaugurar es insuficiente. Dispone de sólo nueve salidas, gates, las mismas que tenía antes de su supuesta ampliación. El número de pasajeros que se puede atender en las nuevas instalaciones ya fue superado en más del 25%. Esta obra no le sirve a Bogotá ni a Colombia.

Buena parte de los vuelos internacionales se atiende por medio de buses que deben llegar, a través de una intrincada red de vías, hasta aviones parqueados en lugares remotos. A medida que siga creciendo el tráfico aéreo, esta terminal será, cada vez más, una terminal de buses y no de aeronaves (esto, por no mencionar otras visibles deficiencias logísticas y constructivas del edificio que fue estrenado hace pocas semanas).

Ante la evidencia, no se entiende la satisfacción de las autoridades y las entidades de control con el nuevo aeropuerto. Pero más allá de la búsqueda de los responsables, después de reconocer los errores cometidos, es necesario que la Aeronáutica y el Ministerio del Transporte emprendan, cuanto antes, el diseño y la construcción de un moderno aeropuerto para Bogotá.

El otro problema de Bogotá es la creciente corrupción de su policía de tránsito. Todos los días se conocen reportes del afán de los agentes para vaciar las billeteras de los conductores. Con la amenaza de la inmovilización de los vehículos y el pago de las multas, a raíz de la falta de algún documento o de una infracción cierta o imaginaria, se exige efectivo con destino a los amplios bolsillos de los uniformados.

Este es otro retroceso en la vida de Bogotá. Después de que la horrible policía distrital de tránsito, abrumada por su podredumbre, fuera liquidada por el alcalde Mockus en 1997, sus funciones fueron asumidas con notable éxito por la Policía Nacional. Quizás como contagio de la corrupción que irradiaba de la cúpula de la administración anterior, desde hace algún tiempo se viene notando, otra vez, el crecimiento de las mordidas y las coimas que exigen los agentes de tránsito.

Según algunos observadores, el avance de este fenómeno ha sido favorecido por las altísimas multas y el oneroso castigo de la llamada inmovilización (puesto que los carros pueden ser dañados o desvalijados en los patios, el decomiso del vehículo incrementa de manera absurda e imprevisible el costo de la sanción). Con costos tan altos, han aumentado de manera dramática los incentivos para que se produzcan las transacciones en efectivo entre los policías y los conductores.

Es urgente emprender una campaña para reducir la corrupción de la policía de tránsito de la ciudad. Además de la prédica de la moralidad, la imposición de controles, el estímulo a las denuncias y los castigos a los responsables, es indispensable que se racionalicen los costos económicos de las multas y que se elimine la mayoría de los eventos que se sancionan con las inmovilizaciones.

De otra forma, la ciudadanía de Bogotá se acostumbrará, como en el caso del aeropuerto y otros servicios esenciales, a convivir con una situación que en cualquier otra ciudad del mundo sería completamente intolerable.

URIBE

SEMANA

EL AÑO DEL GENERAL SANTOYO

Daniel Coronell

La condena a 13 años de Santoyo solo puede significar o que no contó con la defensa apropiada o que la Justicia de Estados Unidos espera más de él. 

Cuando se supo que la Justicia de Estados Unidos acusaba al general Mauricio Santoyo de diversos delitos en asocio con organizaciones criminales, el expresidente Álvaro Uribe publicó un comunicado marcando distancia frente a quien fuera por varios años su jefe de Seguridad. Afirmó que Santoyo llegó a la Secretaría de Seguridad de la Presidencia de la República por asignación de la Policía Nacional y del Ministerio de Defensa. (Ver Twitter de Álvaro Uribe).

La verdad es distinta. Uno de los primeros decretos que firmó Álvaro Uribe como presidente fue expedido el mismo día de su posesión, 7 de agosto de 2002, nombrando a Mauricio Santoyo como su secretario de Seguridad Presidencial. (Ver Nombramiento de Santoyo).


Para firmar esta clase de decretos ningún presidente –ni Álvaro Uribe, ni quienes lo antecedieron, ni quien lo sucedió– han requerido jamás asignación alguna de la Policía Nacional. Tampoco del Ministerio de Defensa. Escoger su secretario de Seguridad es una atribución exclusiva del presidente de la República. 

El manual de funciones de la Presidencia no exige siquiera que el secretario de Seguridad sea un policía, puede ser un miembro del Ejército, de la Fuerza Aérea, de la Armada o simple y llanamente un civil que tenga la confianza del mandatario y que acredite uno de los títulos universitarios previstos.(Ver Requisitos).


En el gobierno de César Gaviria, los civiles Fernando Jaramillo y Eduardo Mendoza fueron secretarios para la Seguridad Presidencial. (Nombramiento de Fernando Jaramillo).

El cargo también lo ocupó un oficial de la Armada Nacional, el capitán de fragata Jorge Cepeda Díaz-Granados. (Nombramiento de Cepeda).


Ernesto Samper nombró en esa posición al coronel retirado de la Policía, Antonio Sánchez Vargas, a quien por cierto ascendió honorariamente al grado de Brigadier General. 

En un momento de su gobierno, Andrés Pastrana encargó de las funciones de secretario de Seguridad Presidencial al director del DAS de la época, que casualmente era un policía, el coronel Germán Jaramillo. Sin que eso signifique que para ocupar alguno de los dos cargos que desempeñó simultáneamente fuera necesaria su pertenencia a la Policía Nacional. (Nombramiento de Germán Jaramillo).

La reglamentación y los antecedentes son prueba suficientes de la autonomía de los mandatarios para escoger libremente a su secretario de Seguridad. 

Lo particular del caso del general Mauricio Santoyo no es solamente que el presidente a quien cuidó afirme ahora que no intervino en su designación, sino que tantas otras personas le hayan dado la espalda cuando fue solicitado por la Justicia de Estados Unidos. 

Hace unas semanas el general Santoyo fue condenado a 13 años de prisión después de confesar que delinquió y ayudó activamente a la comisión de delitos por parte de las llamadas Autodefensas Unidas de Colombia. Su periodo de actividad criminal comprende su paso por la Casa de Nariño. 

En Colombia ha hecho carrera la idea de que al general Santoyo le fue bien en su negociación con la Justicia de Estados Unidos. Eso tampoco es cierto. Cuando Santoyo se entregó voluntariamente, ahorrándole a los dos países un prolongado proceso de extradición, había hablado con delegados del gobierno norteamericano de pasar ocho años en prisión y no 13 como establece su condena. 

Un caso de similar gravedad, el del exfiscal Ramiro Anturi, terminó con una condena a 55 meses de cárcel. Cuatro años y siete meses. 

La condena a 13 años de Santoyo solo puede significar o que no contó con la defensa apropiada o que la Justicia de Estados Unidos espera más de él. 

La fórmula para rebajar su sentencia se llama la regla 35. Una norma judicial estadounidense que ofrece beneficios sustanciales a los sentenciados que, dentro del año siguiente a la promulgación de su condena, informen sobre delitos de los que tengan conocimiento, hayan participado o no en ellos. 

PS: La periodista Claudia Julieta Duque dirigió la investigación del Equipo Nizkor mencionada en la columna ‘El correo del Zar’ publicada hace una semana.
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"CHÁVEZ ENTRARÁ A LA MITOLOGÍA DE LOS ALTARES CALLEJEROS"

Cecilia Orozco Tascón / Especial para El Espectador

El reconocido escritor William Ospina, quien en reciente columna llamó a Hugo Chávez “un gran hombre que ha intentado abrir camino a un poco de justicia en un continente injusto”, habla de su polémica posición, contraria a la mayoría de los establecimientos sociales de Colombia y Venezuela, en momentos en que el mandatario se debate entre la vida y la muerte.

Cecilia Orozco Tascón.- Sorprendió el carácter beligerante y muy político de su columna del domingo pasado ¿Por qué cambió radicalmente de tema y tono?
William Ospina.- Me agrada escribir sobre libros, sobre cine, sobre viajes, pero también me apasiona la política. Cada cierto tiempo, cuando los temas me afectan, escribo columnas como la del domingo, asumo posiciones, y me gusta que sean claras. 

C.O.T.- En la defensa que hace allí de los gobiernos de Cuba y Venezuela, compara sus elecciones con las de Colombia y sugiere que las contiendas en esas naciones pueden ser más democráticas que las de aquí donde se “compran y arrean” votantes. Sin embargo, hace caso omiso de los argumentos de quienes acusan a esos regímenes de recortar las libertades.
W.O.- Yo no afirmo que Cuba y Venezuela sean necesariamente más democráticas que Colombia. Digo que sus elecciones victoriosas resultan siempre más sospechosas. Y afirmo que Colombia no es tan democrática como se pretende. Eso aquí lo sabemos todos, no es un descubrimiento mío. Sin embargo nadie descalifica a los gobiernos de Colombia por su precaria democracia, como sí lo hacen todos los días con los gobiernos de Cuba y de Venezuela. Ahora bien, ni en Cuba ni en Venezuela hubo en los últimos treinta años las masacres y los holocaustos que ha habido en Colombia.

C.O.T.- Usted también es crítico de buena parte de la prensa latinoamericana de la que sostiene que “ha hecho un gran esfuerzo” por hacer ver como equivocados a Cuba y Venezuela por ser países contradictores de los Estados Unidos ¿Cree que los medios del continente se someten tanto a los intereses norteamericanos como, según usted, lo hacen los gobiernos de muchas naciones?
W.O.- Cuando yo era niño, la radio vertía ríos de odio contra la revolución cubana. De mis ocho años recuerdo la frase repetida todos los días: “Cuba, la perla de las Antillas, convertida hoy en el infierno rojo de América”. El proyecto cubano era generoso. Los Estados Unidos con su bloqueo impidieron que ese proyecto se abriera camino, y después lo acusaron de fracasar. Miremos el comienzo del gobierno de Chávez. Ya se opinaba sobre él lo que siguen diciendo, mucho antes de que se reeligiera, cuando apenas llevaba un año, cuando llevaba cinco, cuando llevaba siete. Y en esas descalificaciones había elementos clasistas, racistas. Ahora bien: no creo que la prensa conspire sistemáticamente pero hay inercias informativas, prejuicios que se eternizan, y no todos los medios son templos de la democracia. 

C.O.T.- Llamar a Chávez “un gran hombre que ha amado a su pueblo” ¿es, tal vez, una afirmación inspirada en la susceptibilidad que produce la batalla por la vida que él está dando en estas horas difíciles? 
W.O.- Para aceptar que Chávez es un gran hombre no se necesita quererlo ni admirarlo: el mundo entero está pendiente de su vida o de su muerte. Y en cuanto a que ha amado a su pueblo, se siente. Sería absurdo que yo dijera eso porque él esté enfermo. Lo digo porque lo veo. Y eso no significa que todo lo que él haga sea correcto. No lo voy a graduar de pontífice.

C.O.T.- Pero admita que su columna es una alabanza sin ninguna crítica para él.
W.O.- No se trata de una alabanza sino del reconocimiento al valor que advierto en una política general. Tampoco es un análisis de una obra de gobierno. Resumo lo que dije en la columna de esta manera: Venezuela es el único país de América Latina en donde los pobres están contentos y los ricos están molestos. Eso debería significar algo.

C.O.T.- Para justificar las reelecciones de Chávez usted asegura que “en Colombia llevamos doscientos años reeligiendo al mismo tipo con caras distintas pero con exactamente la misma política. El único un poco distinto era Álvaro Uribe, sólo porque era un poco peor”. Uribe, a quien usted critica, se hizo reelegir una vez y Chávez tres ¿Cómo explica esa aparente contradicción?
W.O.- Creo que por hacer una frase he sido un poco injusto con Uribe. En realidad, en Colombia los peores son varios. Y Uribe hizo algunas cosas útiles. Aunque muchos de mis amigos de izquierda lo odian y no le reconocen nada, el país era más inhabitable cuando Uribe llegó al poder ¿Para qué negar que él les devolvió la tranquilidad a unos sectores de la sociedad y a unas regiones? Ya sabemos que no siempre lo hizo de la manera más limpia; y a mí me preocupa su manera de ser: recibió el país con una guerra interna y casi nos lo entrega con tres guerras externas. Le faltó tiempo. Pero es bueno aclarar algo: no soy por principio enemigo de la reelección. No estaba con él. Sin embargo me parecía lógico que Uribe se reeligiera, si lo hacía de una manera legal. Chávez lleva trece en Venezuela, siempre elegido por el pueblo. No me parece ninguna atrocidad. 

C.O.T.- Usted aseguró que “tal vez nos será dado asistir al paso de Chávez de la historia a la mitología” ¿Exageración literaria o realidad política?
W.O.- Admitamos que toda mitología es, de alguna manera, una exageración literaria. Yo no estoy llevando a Chávez a la mitología, es el pueblo venezolano quien lo está haciendo. El mismo día en que se publicó mi columna, el país de España tituló: “El mito de Chávez llena su vacío”. Declarar que alguien ingresa a la mitología, a la humilde, pintoresca, conmovedora mitología latinoamericana, no significa alabarlo ni censurarlo, absolverlo ni condenarlo, significa reconocer el peso de su presencia en el imaginario colectivo. Hablé de Eva Perón, de Pedro Páramo, de Frida Kahlo. Chávez no pertenece a la historieta sino a la historia latinoamericana, y podría con su muerte entrar en esa mitología de los altares callejeros, con José Gregorio Hernández, con la Santa Muerte, con el Che Guevara, con José Alfredo Jiménez. Una mitología a la que no entrarán Uribe ni Menem ni el gerente X.

C.O.T.- ¿Es consciente de la reacción que puede generar su posición en una Colombia como la de hoy, invadida de venezolanos que se sintieron obligados a salir de su patria por lo que ellos consideran como abusos del chavismo?
W.O.- Por usted me entero de que Colombia está invadida de venezolanos. Lo que sabía es, más bien, que Venezuela está llena de colombianos desde hace muchos años. No creo que estén desterrando a los venezolanos. Conozco gente allá, intelectuales, artistas, empresarios, que están a favor y que están en contra del chavismo, porque toda política tiene partidarios y adversarios. Aquí es común estar contra Chávez, y en cambio resulta escandaloso sentir respeto por ese proceso popular. Hay quienes me han dicho que soy muy valiente por decir que me parece interesante y respetable. Es como si fuera obligatorio estar en contra. Allá hay una gran polarización, pero no la violencia política que a menudo se ensaña con Colombia. 

C.O.T.- ¿Preferiría usted para Colombia un tipo de gobierno como el de Cuba o el de Venezuela?
W.O.- Creo que Cuba ha buscado su camino aunque le haya sido difícil encontrarlo. Venezuela ha hecho el suyo y ninguno de ellos sirve para Colombia que tiene que buscar el propio. Para ello, tiene que hacer un esfuerzo de reflexión sobre su historia y cultura para poder construir una sociedad más reconciliada y feliz. No sé si en Venezuela están gobernando bien o mal. Sé que el pueblo está con Chávez, y eso, en un continente tan cruel con los pobres, es notable. 

C.O.T.- En definitiva, usted es un doctrinario del chavismo…
W.O.- Yo no tengo doctrinas: creo que es de elemental justicia estar con la gente humilde. Los ricos tienen con qué defenderse, saben hacerlo, y saben poner el grito en el cielo cuando algo los afecta. Colombia en cambio es un pozo de dolor casi sin límites para la gente que no tiene cómo quejarse, ni oponerse. Y se sabe mucho más lo que les pasa a los ricos que lo que les pasa a los pobres.

C.O.T.- Cito la frase del comentario : “los gobiernos de Estados Unidos, que compraron la Florida y se robaron a México, que se apoderaron de Puerto Rico y separaron a Panamá, se habrían anexionado con gusto la hermosa isla de Cuba...” ¿Se declara antiyanqui?
W.O.- A mí me asombran los Estados Unidos, aprecio enormemente su literatura, sus artes, y conozco hasta cierto punto su historia. Es un país grandioso, pero otra cosa son sus gobiernos. Nadie puede decir que estoy mintiendo y ni siquiera exagerando: compraron la Florida, se robaron a México, se apoderaron de Puerto Rico y separaron a Panamá. La lista es harto incompleta. Decir la verdad no equivale a odio alguno. El odio es una operación sentimental y lo que digo es un catálogo de hechos que todo el mundo conoce. Si queremos hablar de cosas positivas, también se puede: le ayudaron a Europa a acabar con el nazismo, son la patria de Poe, de Faulkner, de Franklin y de Steve Jobs.

C.O.T.- En todo caso, su descripción sobre ese país cuando afirma que “la mejor manera de admirar, de respetar y honrar a los Estados Unidos, es temerles... Para ellos somos otro mundo: materias primas, selva elemental, inmigrantes…” ¿No corresponde más a las posición de un político de extremas que a la de un intelectual?
W.O.- Temer no es extremismo, es un asunto de sensibilidad. Los respeto y los honro. He escrito sobre Whitman, sobre Eliot, sobre Emily Dickinson. Hace poco publiqué en este diario un cuento, no sé si bueno pero conmovido, sobre la muerte de Ray Bradbury. Y pocos objetos me parecen tan bellos como los Buick de los años cincuenta. Pero una cosa es la cultura admirable y otra, la política tortuosa. 

C.O.T.- Su posición ideológica, moralmente impecable, es, de otra parte, discutible por las consecuencias políticas que puede tener un una revolución como la chavista. Los numerosos venezolanos que evidentemente han salido de su país, dicen que fueron despojados ¿Cree que merecían esa suerte por tener medios de fortuna? 
W.O.- Creo en la posibilidad de construir una sociedad más equitativa y también entiendo que debe haber mucha gente que se siente lesionada por los cambios estructurales que ha vivido Venezuela. 

C.O.T.- Siendo usted uno de los escritores más destacados de una generación posterior a la de García Márquez y otros del “boom” latinoamericano que fueron castristas ¿estaría fuera del siglo XXI que sería de una izquierda moderada y moderna?
W.O.- Admiro unas cosas de Fidel Castro pero no me interesa ser castrista. Tampoco me interesa ser chavista. Cuando estuve en desacuerdo con lo que hacía éste, no vacilé en escribirle una carta pública que circula todavía en internet. Ahora bien, ¿quién decide quiénes pertenecemos al siglo XXI y quiénes no? Eso de una izquierda moderada y moderna suena a algo elegante y decorativo. Prefiero pertenecer a los radicales del siglo XIX que a los floreros del siglo XXI.

C.O.T.- ¿Este siglo con sus símbolos ¿le parece más superficial y menos respetable que los anteriores?
W.O.- No. Me parece que este siglo tiene nuevos desafíos y que no puede compararse con los del pasado. Por ejemplo, veo en el viejo marxismo muchas limitaciones. Esta es una era en la que hay que pensar en la defensa del planeta, de los recursos naturales y en la conservación y cuidado del agua, el oxígeno, las selvas, etc. Entre sus nuevos desafíos están, por ejemplo, la lucha por el afecto y la solidaridad pero sigue siendo tan defectuosa como las del pasado. 

C.O.T.- Otros escritores y laureados novelistas que pertenecieron a la edad de la admiración a Fidel Castro y que después se arrepintieron, llaman a quienes están en su orilla “idiotas útiles del comunismo” ¿Qué opina de este calificativo y de los que así se oponen a Chávez y Castro?
W.O.- Tengo por costumbre no insultar. Respetar a los adversarios engrandece las propias opiniones. En cambio el que disminuye al adversario, disminuye la importancia de su propia opinión ¿Qué gracia tendría tener la razón contra unos necios? lo grande es tener la razón contra gente seria, brillante, pero equivocada.

C.O.T.- ¿Lo han criticado, insultado o amenazado por su columna?
W.O.- Tengo muy buenos lectores. Cuando no están de acuerdo se burlan, y a veces hasta me hacen avergonzar. Pero nunca me han amenazado.

C.O.T.- En las redes sociales y en los foros virtuales de los periódicos, muchos participantes suelen ser agresivos e insultantes cuando no están de acuerdo con la opinión del columnista ¿cuál fue la reacción a su columna “A las puertas de la mitología”?
W.O.- Recuerdo opiniones positivas, algunas muy valiosas, en las que algunos lectores llegaron a decir que aunque no compartían mi opinión, mis afirmaciones los hacían meditar sobre el tema. En general, nunca he tenido la sensación de que mis artículos produzcan insultos. Desde luego, no faltan los comentarios altisonantes pero los mensajes, repito, suelen ser, más bien, reflexivos.

C.O.T.- ¿Conoció personalmente a Hugo Chávez? ¿Cuántas veces estuvo con él y por qué?
W.O.- Lo vi una vez a la distancia dando un discurso. No lo conozco personalmente y nunca he hablado con él. Soy tímido, y la gente tan eficiente y activa me abruma un poco. Recuerdo que, en 2009, aquí dijeron que yo había estado en Venezuela polemizando con Mario Vargas Llosa en defensa de Chávez. Nunca he discutido con Vargas Llosa, aunque me gustaría hacerlo. Creo que el rumor lo echó a andar Teodoro Petkoff, a lo mejor por algún malentendido. Yo andaba en Suiza, trabajando en una obra de teatro con Omar Porras y, después, viajé a España a presentar mi novela El País de la Canela. Allí me sorprendió la noticia del Premio Rómulo Gallegos. Pero ni siquiera con ocasión de ese premio conocí a Chávez.

C.O.T.- Precisamente, uno de sus lectores, antichavista, dijo que usted estaba agradecido tanto con Venezuela como con Cuba por los premios literarios que recibió en esas naciones ¿El vínculo emocional con los gobiernos de estos dos países lo hace ser benévolo y complaciente con ellos?
W.O.- Estoy agradecido con Venezuela por el premio Rómulo Gallegos y con Cuba por el Premio de ensayo Ezequiel Martínez Estrada pero ni ando buscando premios ni cambio de opinión por recibirlos. También estoy agradecido con mi país por el Premio nacional de Poesía del 92. Pero el mejor premio posible es que la gente lea los libros, y mis libros son muy bien recibidos. Los gobernantes por lo general no se enteran de los premios literarios.

C.O.T.- ¿Sería activista político en Colombia? 
W.O.- Prefiero la opinión política al activismo, pero siento que está haciendo mucha falta un movimiento democrático civilizado y culto en este país. Entre los políticos y la cultura hay un abismo demasiado grande, y esos abismos condenan a los países a la corrupción, a la miseria, a la violencia y a la barbarie. 

C.O.T.- ¿En el grupo de intelectuales, artistas y escritores colombianos ¿hay una revitalización de las posiciones socialistas en contraposición de las derechistas de la era Uribe o usted es un rebelde solitario?
W.O.- Yo no me considero un rebelde. Tengo convicciones y me parece que es importante expresarlas. Pienso muy distinto de algunos de mis colegas, que son muy queridos amigos, como Héctor Abad y como Juan Gabriel Vásquez pero me siento capaz de pensar distinto a ellos y, a la vez, de quererlos mucho.

C.O.T.- Supongo que apoya el proceso de paz con las Farc ¿Qué opina de esa organización, de sus actuaciones como guerrilla y de su posible inclusión en el sistema político colombiano?
W.O.- Ese proceso de paz con la Farc va tan secreto, que a veces temo que hagan la paz y nunca nos enteremos. Esa guerra tiene que terminar, y las guerras terminan con acuerdos. Para ello es importante que dialoguen los poderes y los guerreros. Ellos pueden acallar las armas pero la paz la tiene que construir la sociedad con convivencia, dignidad, solidaridad y con la posibilidad de poder volver a caminar de noche por los montes, tener una memoria compartida: esas cosas que casi nunca entienden los políticos. 

C.O.T.- ¿Qué pasó con su “franja amarilla” y qué fue de ese ensayo que usted escribió hace unos 15 años?
W.O.- La franja amarilla no fue un movimiento sino un intento de interpretar la realidad del país en el último siglo, y una propuesta para buscar que los sectores ciudadanos que hasta ahora no se han manifestado políticamente, participaran en la construcción de Colombia. El nombre “franja amarilla” era una metáfora sobre los colores de la bandera: el rojo y el azul han sido símbolos de los partidos tradicionales. Ahora que han perdido su vigencia, me preguntaba dónde estaba la franja amarilla. Una nueva generación de estudiantes y lectores ha tenido en esa idea, un referente. Ojalá sea productiva.

Apartes del elogio de Ospina a Chávez
“Medios del continente han hecho un gran esfuerzo por convertir a los contradictores de EE.UU. en los grandes equivocados. Lo han intentado con Cuba y recientemente con Venezuela, hasta el punto de que sus elecciones victoriosas son siempre sospechosas. No importa que en Colombia compren votos o arreen electorados bajo promesas o amenazas: esta democracia nunca está bajo sospecha. No importa que los paramilitares produzcan en diez años doscientos mil muertos en masacres bajo todas las formas de atrocidad: la democracia colombiana sigue siendo ejemplar, porque los poderes de la plutocracia siguen al mando. Pero si alguien es enemigo, no de los EE.UU sino de los abusos del imperialismo, eso lo hace reo de indignidad. Uno de esos grandes enemigos del imperialismo es Hugo Chávez. Por ello, aunque nadie pueda atribuirle crímenes como los que manchan las manos de tantos poderes en el mundo, para muchos opinadores y medios es un dictador y un tirano… (porque) ha sido duro con los dueños tradicionales del país y eso no se lo perdonan. Ya se lo perdonarán: cuando adviertan que todo lo que se haga a favor de los pueblos fructifica en sociedades más reconciliadas consigo mismas… Tal vez nos será dado asistir al paso de Chávez de la historia a la mitología…”.

Mezcla de poesía, prosa y política
William Ospina es uno de los escritores contemporáneos más destacados. Poeta, ensayista y novelista, ha obtenido reconocimiento más allá de las fronteras por su serio trabajo literario, pero también por sus investigaciones históricas lo que lo ha conducido a tomar posiciones políticas no exentas de polémica, como la que asumió en la columna que escribió para El Espectador el domingo pasado y en la cual hace una encendida defensa de Hugo Chávez. Su comentario no habría llamado la atención si no fuera por el valor que requiere ir contra la corriente pública en un país tan derechizado como Colombia.

Cecilia Orozco.- Se rumora que cuando el presidente venezolano fallezca será sepultado en un mausoleo, al lado del de Bolívar. ¿Qué opina de ese acto que pretende instalar en la memoria colectiva a Chávez como un nuevo libertador?

W.O.- Era de esperarse una decisión así, pero esos actos son simbólicos, sin consecuencias definitivas. Sólo la historia decide dónde reposan para siempre los recuerdos sobre los seres humanos.

C.O.- ¿La vida de Chávez le interesaría para escribir una novela?

W.O.- La literatura requiere cierta perspectiva para abarcar la complejidad de los hechos y la hondura de sus efectos. Es difícil novelar sobre actos tan recientes
LEYES DE BOLSILLO

Lorenzo Madrigal

Al Estado de Derecho no hay por qué convertirlo en algo desechable, sin importancia, acomodaticio. Sucede en Venezuela actualmente: ningún respeto ha merecido la Carta fundamental de diciembre de 1999, que ahora hacen lucir de bolsillo, pero, bien que mal, refrendada en plebiscito.

El Tribunal Supremo, sujeto a la política gubernamental, ni siquiera ha respetado la bitácora chavista ni las palabras testamentarias del propio dictador constitucional, expresadas ante el riesgo del que podía ser su último paso por el quirófano, para cura o paliativo de su enfermedad.

Porque Hugo Chávez lo dijo expresamente (hoy no se sabe si puede hablar o pensar o si es una esfinge que gobierna): si algo me ocurre y es llamado a dirigir el país el presidente de la Asamblea Nacional, convóquese a elecciones y vótese, en mi nombre, por Nicolás Maduro.

No han acatado los subalternos la orden de su comandante. Más papistas que el papa, han resuelto, con el obsecuente Tribunal a la cabeza, que designar a otro, así sea el conductor elegido, es tanto como destronar a Chávez, endiosado por su partido y por la mitad y algo más de un pueblo fanatizado. Desaparecido el caudillo, exacerbado el odio de clases, la política del vecino país se traduce hoy en día en insulto a los opositores y en incitaciones a una lucha frontal.

Autorizados por la ira ante lo imponderable y en el cuasi funeral de quien ha gobernado ya catorce años (de todos modos menos que Juan Vicente Gómez y más, mucho más que Marcos Pérez Jiménez), los invitados externos al acto simbólico de una posesión imposible se sintieron autorizados para insultar a poco menos que la mitad del pueblo venezolano. Es el caso del así mismo dictador de Nicaragua, quien ha calificado a los opositores de su benefactor como “buitres”.

El ideal de un Estado de Derecho es el respeto a las leyes establecidas previamente y no tanto el sometimiento a las que establezca o impulse el propio gobernante, pues ello equivaldría a someterse a sí mismo. Legislar en beneficio propio o para sus intereses, así sean éstos políticos, es un típico acto merecedor de inhabilidad o impedimento, cuando no un hecho de corrupción, que desfigura la democracia.

Democracia de Venezuela, muy exaltada en discursos, pero figurada y hechiza como la fantasmal imagen del Libertador, que hizo construir Chávez, a modo de retrato hablado, digna de su gusto, y que deslustra las pinturas y decorados del Palacio de Miraflores. Sería mejor reconstruir y desempolvar las dificultades que tuvo Bolívar en su propia patria, hoy tan bolivariana, con el León de Apure y dar nueva claridad de por qué la sede del Libertador terminó siendo Santa Fe y el sitio de su muerte Santa Marta, en ésta, su segunda patria neogranadina.

SEMANA

MÁS DUROS QUE CAPRILES

León Valencia

Es asombroso el esfuerzo que hizo Chávez para aguantar hasta dejar instalado a Nicolás Maduro en la vicepresidencia.

Siempre me ha impresionado la dureza con la que se juzgan acá en Colombia las acciones del gobierno de Venezuela. Desde cuando Chávez asumió el poder la voz de los analistas o de los políticos –con muy contadas excepciones– se ha identificado con las posiciones más radicales y apasionadas de la oposición. Pero esta semana fue la tapa. Mientras el líder indiscutible de la oposición venezolana, Henrique Capriles, asumía con tranquilidad la decisión del Tribunal Supremo de Justicia de validar la continuidad del presidente Chávez y postergar indefinidamente la ceremonia de posesión, acá la mayoría de los comentaristas hablaba de una ruptura del hilo constitucional, de un gobierno de facto, de una grave e insalvable lesión a la democracia. 

Y no es que no hubiese algo anormal y controversial. No es normal que un presidente recién reelecto deje de concurrir a su juramento y más extraño aún que mantenga la titularidad del cargo en medio de una enfermedad que augura un desenlace fatal o una imposibilidad física de continuar en funciones. Pero, aún en medio de esta situación fuera de lo común, Capriles reconoce unos hechos indiscutibles: Chávez y el Partido Socialista Unido de Venezuela, Psuv, acaban de ganar con gran ventaja y legitimidad las dos elecciones que definen el poder en todo el territorio nacional. La crítica a la falta de información sobre la salud del primer mandatario o la inconformidad por sus prolongadas ausencias no pueden llevar a soslayar esta contundente realidad.

Las posturas ideológicas han nublado con mucha frecuencia el juicio de los periodistas y los analistas colombianos. Recuerdo vivamente el ambiente que se respiraba en Bogotá y en Caracas a principios de 2003. El editor de El Nacional, Miguel Henrique Otero, me invitó en compañía de Joaquín Villalobos, exguerrillero y brillante intelectual salvadoreño, y del exministro Fernando Cepeda, a participar en varios eventos de reflexión y debate sobre la situación política de Venezuela.

Los principales voceros de la oposición del vecino país abrigaban la certeza de que el régimen chavista tenía sus días contados. La misma percepción tenían en Bogotá buena parte de los líderes políticos y formadores de opinión. Pero un examen desapasionado del arraigo que Chávez empezaba a tener en amplios sectores de la población y una mirada a las divisiones y limitaciones de la oposición permitían vislumbrar que el chavismo tendría larga vida. Después he ido una y otra vez en momentos preelectorales a Caracas y siempre he salido de Bogotá saturado de encuestas e informaciones que vaticinan la caída de Chávez, pero esas impresiones se van esfumando a medida que transcurren los días en la capital venezolana. 

También en esta crisis cabe la posibilidad de equivocarse. No pocos le apuestan a una transición traumática en la que, ante la muy probable ausencia de Chávez, sus herederos se destrozan entre sí causando una gran inestabilidad en el país y en la región y en ese escenario de corto plazo la oposición emerge triunfante. Ya le oí decir a una prestigiosa columnista que, a pesar de su enorme habilidad, Chávez no había podido organizar su sucesión. 

Todo lo contrario. Es asombroso el esfuerzo que hizo Chávez para aguantar hasta dejar instalado a Nicolás Maduro en la vicepresidencia y decirle a los venezolanos, antes de volar hacia Cuba, que deberían votar por él en unas eventuales elecciones. No es fácil encontrar a un político que antes de entrar a una batalla decisiva contra la enfermedad proclame abiertamente que la mayor probabilidad es la muerte y que en ese escenario él tiene ya un candidato para sucederlo.

Será muy difícil que en las filas del Psuv alguien se atreva a contradecir esta voluntad de Chávez, y también es improbable que en la primera competencia electoral la oposición pueda derrotar a las fuerzas chavistas que han resultado más coherentes y más organizadas que las huestes de otros caudillos de la región. Quizá eso ha visto Capriles. Quizás Capriles ha comprendido que este no es su momento, pero su momento llegará. Entre tanto, sería bueno que algunos formadores de opinión en Colombia no se dejarán obnubilar por sus convicciones ideológicas y políticas a la hora de examinar la situación venezolana.
EL COLOMBIANO

EL CLÁSICO CAUDILLO

Francisco Santos
No sé por qué algunos se sorprenden con lo sucedido en Venezuela.

El presidente Hugo Chávez en un estado indefinido de salud, desde una habitación de un hospital en Cuba hoy gobierna a Venezuela. Los venezolanos no saben si está vivo o muerto. Si respira por cuenta propia o si tiene siquiera actividad cerebral. Pero sin posesionarse sigue, como el caudillo latinoamericano que es, de Presidente de una pobre nación que la verdad ha estado acostumbrada a este tipo de gobernante.

La historia venezolana tiene dos ejemplos en este siglo de dictadores que con Chávez la única diferencia que tienen es el nombre y que robaron mucho, muchísimo menos. 

Juan Vicente Gómez y Marcos Pérez Jiménez son el prototipo, o mejor aún, el espejo en el que se debe mirar y analizar a Chávez. 

Es más, Pérez Jiménez, una vez derrocado, se refugia en donde su colega dictador Leonidas Trujillo, en Santo Domingo, algo similar a lo que sucede hoy con Chávez, Cuba y los Castro.

Ese clásico caudillo, como el del Otoño del Patriarca, de Gabo, o La Fiesta del Chivo, del Nobel peruano Mario Vargas Llosa, que algunos pensábamos las democracias de nuestro continente habían erradicado, regresaron con el vigor histórico que le da el desperdicio democrático de los adecos y copeianos en Venezuela o las distintas facciones peronistas en Argentina.

Cristina Kirchner y Hugo Chávez son desde la izquierda la continuidad de una historia en nuestro continente que va desde Porfirio Díaz en México, Anastasio Somoza en Nicaragua hasta Alfredo Stroessner en el Paraguay.

Como reyes iluminados, no olvidemos que Luis XIV decía el Estado soy yo, gobiernan sin ningún control, ningún balance y ningún freno a dos países que poco a poco se desploman económicamente pero que con el lujo de la soya y el petróleo aún aguantan en el ejercicio egóico y desmedido de poder.

Lo de Venezuela, si no fuera tan dramático, sería para morirse de la risa. Da verdadera grima ver a Nicolás Maduro, un vicepresidente, o una marioneta más bien, moverse al compás de unos hilos que se originan en La Habana. O igual da grima ver al corrupto y multimillonario presidente de la Asamblea Diosdado Cabello creerse heredero natural del caudillo cuando no es más que un gran negociante del poder. Como aves de carroña se alistan para entrar en picada en esa disputa por la sucesión de Chávez.

Y qué tal el chorro de babas con que salió la OEA o el silencio cómplice de este sainete del resto de países.

Brasil, el supuesto líder democrático del continente, que se rasgó las vestiduras frente un golpe constitucional de Honduras, ahora dice que la posesión física es puro formalismo. ¿Qué tal?

Lo de Colombia igual. Mutis por el foro. ¿Se imaginan que esto sucediera con un presidente que no fuera de izquierda? La verdad cada día les doy más la razón a los cubanos en su desprecio por esta organización multilateral continental. La CIDH, que vela por los derechos de todos, ¿tendrá algo qué decir? Seguramente no.

Le queda claro a la oposición venezolana la solidaridad continental que pueden recibir, ninguna. Y queda claro el doble rasero que hay en el continente frente a los gobiernos de izquierda y los que no lo son.

Mientras tanto, todos sigamos como un culebrón venezolano esperando si el caudillo revive y regresa triunfante a terminar el desastre que tiene en sus manos. O si por el contrario, el otro culebrón, el de la sucesión, se inicia. Por ahora el gobierno desde la cama, o desde el coma, seguirá manejando el poder en Venezuela. Lo que tampoco está mal, pues peor no lo pueden hacer. Qué vergüenza democrática la que vivimos los latinoamericanos, digna de las repúblicas bananeras del siglo pasado.
ECONOMIA

EL ESPECTADOR

SE AGUDIZA LA REVALUACIÓN
Eduardo Sarmiento

El año 2012 terminó con una revaluación de más de 10%, una de las mayores del mundo. El resultado es una manifestación repetida del modelo de inversión extranjera que viene de una década y todavía carece de una explicación oficial convincente.

El manejo cambiario de Colombia contrasta con la tendencia mundial. Los países han entendido que dentro de la nueva realidad de confrontación en los mercados externos las ventajas están del lado de los países que configuran superávits en cuenta corriente y amplían la producción industrial. Europa, Japón, china, incluso Estados Unidos, no ocultan sus propósitos de intervenir el mercado para devaluar los tipos de cambio.

En este contexto, Colombia queda relegada a la dependencia de los recursos naturales y a la renuencia a la industrialización. Lo grave es que este modelo implica bajos salarios para generar las ganancias empresariales que induzcan las entradas de capitales y las importaciones de bienes de capital y materias primas.

Las verdaderas causas de la revaluación son la prioridad a la inversión extranjera en minería y el Banco de la República. La entrada de capitales induce la revaluación y cuantiosos déficits en cuenta corriente que suministran un amplio margen para ampliar el crédito, que se destina a la adquisición de bienes industriales y agrícolas en el exterior.

El país se especializa en la producción de minería y servicios y adquiere la mayor parte del consumo de bienes industriales y agrícolas en el exterior. Se configura una macroeconomía de burbuja que se expande cuando aumenta el crédito y valoriza los activos y cae cuando ocurre lo contrario.

La intervención esporádica del Banco de la República para evitar el proceso se ha visto compensada por los especuladores, las expectativas y el mismo Banco, que sube las tasas de interés para esterilizar el efecto monetario. Lo cierto es que la compra de dólares y la emisión han sido insuficientes para detener la revaluación.

El modelo ha resultado inequitativo. En la información de las cuentas del tercer trimestre, al igual que en los últimos años, se encuentra que la inversión y los bienes durables crecen por encima de 10%, en tanto que el consumo de bienes durables y servicios lo hacen por debajo de 3,5%.

Así, el gasto de los sectores altos, concentrado en la inversión y los bienes durables, crece el triple que los gastos de los grupos medios y bajos, representados en bienes no durables y servicios. Esta es una clara evidencia de que los ingresos del capital crecen mucho más que los ingresos del trabajo.

El perfil productivo es ineficiente e inconsistente. El elevado aumento de la inversión no trae consigo un aumento paralelo de la oferta productiva por la falta de la demanda.

El consumo, de suyo deprimido por la represión laboral, se realiza en su mayor parte en el exterior. Las grandes mayorías no tienen los ingresos para adquirir los bienes que están en capacidad de producir. La economía opera en un círculo vicioso en que las desigualdades causan una deficiencia de demanda efectiva y ésta acentúa las desigualdades.

El modelo de revaluación es fuente de inestabilidad e inequidad que amenazan seriamente la sostenibilidad económica. La solución no se reduce a comprar unos pocos dólares en el mercado cambiario.

Lo que se plantea es un cambio de pensamiento sobre la rienda suelta a la inversión extranjera, la locomotora de la minería y la prioridad exclusiva a la inflación. Hay que limitar la inversión extranjera, intervenir el tipo de cambio sin limitaciones monetarias, reducir los estímulos a la minería y levantar los ingresos laborales.

EL GRAN FRACASO

Paul Krugman

Otra vez esa época: la reunión anual de la Asociación Estadounidense de Economía y afiliadas, una especie de feria medieval que funge como mercado para organismos (doctores recién egresados en busca de empleo), libros e ideas. Y este año, como en reuniones pasadas, hay un tema que domina las discusiones: la crisis económica en curso.

No es así como se suponía que deberían ser las cosas. Si se hubiera encuestado a los economistas que asistimos a la reunión hace tres años, de seguro que la mayoría habría pronosticado que para ahora estaríamos hablando de cómo había terminado la gran crisis y no por qué todavía continúa.

Entonces, ¿qué salió mal? La respuesta, principalmente, es el triunfo de las malas ideas.

Es tentador argumentar que los fracasos económicos de los últimos años demuestran que los economistas no tienen las respuestas. De hecho, la verdad es peor: realmente, la economía estándar ofreció buenas respuestas, pero los dirigentes políticos —y demasiados economistas— eligieron olvidar o ignorar lo que debieron haber sabido.

La historia, en este momento, es bastante directa. La crisis financiera llevó, a través de diversos canales, a una caída drástica en el gasto privado: la inversión doméstica se desplomó a medida que reventó la burbuja de la vivienda; los consumidores empezaron a ahorrar más conforme se evaporó la riqueza ilusoria creada por la burbuja, mientras persistía la deuda hipotecaria. Y esta caída en el gasto privado llevó, inevitablemente, a una recesión mundial.

Ya es que la economía no se parece a un hogar. Una familia puede decidir gastar menos y tratar de ganar más. Sin embargo, en la economía en su conjunto, el gasto y los ingresos van juntos: mi gasto es su ingreso; su gasto es mi ingreso. Si todos tratan de recortar el gasto al mismo tiempo se desploman los ingresos y aumenta el desempleo.

Entonces, ¿qué se puede hacer? Un impacto financiero más reducido, como la quiebra del punto com a finales de los 1990, se puede abordar reduciendo las tasas de interés. Sin embargo, la crisis de 2008 fue mucho mayor e, incluso, la reducción de las tasas hasta cero no fue para nada suficiente.

En ese momento los gobiernos necesitaron intervenir gastando para apoyar a sus economías, mientras que el sector privado recuperaba su balance. Y, hasta cierto punto, sí sucedió: los ingresos cayeron drásticamente en la crisis, pero el gasto aumentó en realidad conforme se expandieron programas como el seguro por desempleo y entró en vigor el estímulo. Aumentaron los déficits presupuestarios, lo cual, en realidad, fue bueno, probablemente la razón más importante por la cual no tuvimos una completa repetición de la Gran Depresión.

Sin embargo, todo salió mal en 2010. La crisis en Grecia se tomó, equivocadamente, como un signo de que sería mejor que todos los gobiernos recortaran de inmediato el gasto y los déficits.

La austeridad se convirtió en la orden del día, y supuestos expertos que debieron ser sensatos aclamaron el proceso, mientras que se ignoraron las advertencias de algunos economistas (pero no los suficientes) en cuanto a que la austeridad arruinaría la recuperación. Por ejemplo, el presidente del Banco Central Europeo afirmó con confianza que “la idea de que las medidas de austeridad podrían disparar el estancamiento es incorrecta”. Bueno, alguien estaba equivocado, está bien.

De los ensayos presentados en esta reunión, probablemente la mayor inspiración provino del de Olivier Blanchard y Daniel Leigh, del Fondo Monetario Internacional. Formalmente, el ensayo sólo representa los puntos de vista de los autores; pero Blanchard, el principal economista del FMI, no es un investigador común, y se ha tomado ampliamente como un signo de que el Fondo volvió a plantearse la política económica.

Ya que el ensayo no sólo concluye que la austeridad tiene un efecto depresor en las economías débiles, sino que el efecto adverso es más fuerte de lo que antes se creía. El giro prematuro hacia la austeridad, resulta ser, fue un terrible error.

He visto algunos reportajes en los que se describe el ensayo como una admisión del FMI de que no sabe lo que está haciendo. Eso es no entender; de hecho, el Fondo fue menos entusiasta de la austeridad que otros de los grandes actores. Al grado en el que dice que estuvo equivocado, también dice que todos los demás (excepto esos economistas escépticos) se equivocaron todavía más. Y merece que se le reconozca su disposición a replantear su posición a la luz de la evidencia.

Las noticias realmente malas son cuan pocos de los otros actores hacen lo mismo. Los dirigentes europeos, habiendo creado un sufrimiento en el mismo rango de una depresión en los países deudores, sin restablecer la confianza financiera, todavía insisten en que la respuesta es todavía más dolor. El actual gobierno británico, que eliminó una recuperación prometedora al recurrir a la austeridad, se niega completamente a considerar la posibilidad de que haya cometido un error.

Y en Estados Unidos los republicanos insisten en que usarán la confrontación por el techo de endeudamiento —una acción profundamente ilegítima en sí misma— para demandar recortes al gasto, lo que nos llevaría de vuelta a la recesión.

La verdad es que acabamos de experimentar un colosal fracaso de la política económica, y son demasiados los responsables de ese fracaso que conservan el poder y se niegan a aprender de la experiencia.

CORRUPCION

EL TIEMPO

MAFIOSOS CON VISA
Salud Hernández-Mora

Mientras a miles de colombianos que no son delincuentes les cuesta un mundo conseguir una pinche visa de turismo a donde sea, como muchos comprobaron en estas vacaciones, a ellos se las dan sin problemas.

Siempre me ha maravillado la facilidad de los mafiosos para obtener visas. Mientras a miles de colombianos que no son delincuentes les cuesta un mundo conseguir una pinche visa de turismo a donde sea, como muchos comprobaron en estas vacaciones, a ellos se las dan sin problemas. Y con frecuencia les otorgan residencia y nacionalidad.

Un ejemplo es José Arévalo, alias ‘Gaseosa’, nacido en Boyacá. Se mueve feliz por España, Italia y Holanda con su aspecto de cajero de banco cincuentón, su pasaporte español y su tapadera de importador de esmeraldas.

Fijó su residencia en Madrid hace unos años, pero puede viajar a Colombia tranquilo. No tiene ninguna orden de captura aunque la Fiscalía lo acaba de meter en su radar después de que un narco se haya decidido a hablar.

Alejandro Montoya, preso en la actualidad por la matanza de una familia, asegura que entre los años 2000 y 2002 trabajó para ‘Gaseosa’. Era uno de los encargados de recibir en Bogotá parte de los euros producto de la cocaína que vendían en Europa.

Cada vez que se iba a producir un envío desde España –lo que sucedía tres o cuatro veces al mes–, Montoya buscaba a unas diez personas para que prestaran su nombre a cambio de ciento cincuenta mil pesos. Solían mandar en cada ocasión siete u ocho mil euros a una sucursal de Western Union, de Moneygram o de Titán.

Cambiaba de receptores para no llamar la atención y él también recogió una parte con su propio nombre, pero con una identificación falsa sacada en la Registraduría Nacional –413.578– ya cancelada por doble cedulación. Luego entregaba el botín a ‘HK’. La Fiscalía entrará ahora a investigar si ‘Gaseosa’ sigue empleando el mismo método.

También tendrán que preguntarle por el asesinato de la familia Contreras en Bogotá, ocurrido el 19 de diciembre del 2005. Ese día, Montoya estaba con Luis Eduardo Contreras, un comerciante de esmeraldas de unos 60 años de edad. La razón –cuenta Montoya– es que dicho señor había robado 500.000 euros de un cargamento de cocaína que pertenecía a ‘Gaseosa’ y como este se encontraba en España, le pidió a su amigo ‘HK’, jefe del Bloque Capital, que le ayudaran a recuperar el dinero.

El paramilitar encargó a Montoya que negociara con el comerciante la devolución de la plata. Cuando Montoya llegó a casa de Contreras, en el barrio Modelia, este juró que no tenía un peso y ofreció un BMW 320, último modelo, así como obras de arte. Montoya informó de la oferta a sus superiores, pero ‘Gaseosa’ no aceptó, solo quería dinero.

Cuando discutían otras maneras de liquidar la deuda, irrumpieron dos sicarios. Sin mediar palabra, asesinaron a Contreras de varios disparos. Para no dejar rastro, también mataron a su mujer y dos hijos, que tuvieron el infortunio de hallarse ese día en el domicilio.

En la huida, Montoya, que conocía a los asesinos, ambos hombres de ‘HK’, olvidó un canguro con su documentación, la pista que siguieron para acusarlo de la masacre.

Las autoridades enmarcaron las muertes dentro de una cadena de asesinatos de esmeralderos, algo nada extraño en ese gremio tan singular.

NOTA: Los chavistas ofrecieron un lamentable espectáculo el jueves 10, digno de la más tradicional república bananera. Superaron los peores vaticinios, su desfachatez y abuso de poder no tienen límites. Ahora empiezo a creer que Chávez está en estado terminal y que no regresará al poder.

No sabemos el tiempo que sus lacayos demorarán en aceptar su ausencia definitiva, pero lo que se avecina es otro túnel oscuro, ojalá más corto que el anterior.

CONFIDENCIALES

EL ESPECTADOR

ALTO TURMEQUE

CIA a la colombiana
John Brennan, el nuevo director de la Agencia Central de Inteligencia (CIA), no sólo fue el hombre clave en la muerte de Osama bin Laden, sino quien lideró el año pasado la investigación por el escándalo de la prostituta Dania Londoño con la avanzada de seguridad del presidente Barack Obama en un bar y en el Hotel Caribe de Cartagena el año pasado. Al entregar el expediente del caso, el máximo asesor de contraterrorismo de la Casa Blanca aseguró que el caso “no abrió fisuras en la seguridad que rodea al presidente de Estados Unidos”, se aplicaron las medidas disciplinarias más duras contra 11 agentes del Servicio Secreto y se extremaron los códigos de conducta.
Campeón de la vida
El extécnico del Once Caldas Luis Fernando Montoya y columnista deportivo de El Espectador probablemente será la imagen de varias campañas de sensibilización ciudadana en Bogotá. El personero de la capital del país, Ricardo Cañón, afina los detalles para contratarlo. Aunque el profe dijo que lo hacía gratis, la idea es pagarle por sus servicios y el esfuerzo que implican sus desplazamientos.
El rey Falcao
Por sus compromisos deportivos, Radamel Falcao García no pudo venir a Bogotá para entregar regalos de Reyes a los niños pobres de Bogotá como quería. Pero este fin de semana lo hizo a través de su fundación en Colombia, el sábado en Usme en el parque del barrio Alfonso López y hoy en el del barrio Lisboa, en Suba. Ese tipo de ayudas las entrega en la capital con bajo perfil desde hace cuatro años, cuando diseñó una estrategia social vía internet y redes sociales que incluye apoyo a escuelas de fútbol.
De taquito
Sólo los agentes de inmigración del DAS supieron de la historia del futbolista profesional argentino Mauro Matos y su representante, deportados desde México el día de Año Nuevo a pesar de que había viajado con la intención de incorporarse al San Luis de Potosí durante diez meses, pero no contaba con los papeles reglamentarios ni visa de trabajo. Como si fuera poco, habían pagado el pasaje de su bolsillo y tuvieron una escala obligada en Bogotá de 14 horas. El jugador volvió deprimido a su club All Boys.
Qué hay de Brigitte
Desde París nos contaron que la exdiva de Hollywood y defensora de los animales Brigitte Bardot recordó la semana pasada que hace exactamente 50 años hizo amigos colombianos en la Ciudad Luz y que gracias a ellos se acercó a la cultura de nuestro país, en especial al folclor. Fue por esta razón que se aprendió y todavía se sabe y tararea la canción El cuchipe y lo cantó para una grabación en video que tiene miles de visitas en Youtube.
Luto en la pasarela
El presunto suicidio del español Manuel Mota, de 46 años de edad y durante 23 director creativo de la casa Pronovias, impactó no sólo en Europa sino en Colombia, donde contaba cada vez con más seguidores en el mundo de la moda. El año pasado sus creaciones nupciales debutaron con éxito en el Cali Esposhow y la tienda que abrió su marca en el centro comercial El Retiro causó furor. Como las mujeres de la alta sociedad española, ya es común ver a las colombianas casarse en los clubes de Bogotá, Cartagena, Barranquilla, Cali y Medellín con vestidos perlados de Pronovias. Según tres cartas que dejó, la presión comercial lo habría llevado a la muerte.
Saber regalar
Ahora que la moda es que las compañías den souvenires, dos grandes de ese ramo llegan a Colombia en 2013: Zecat es hoy una de las principales firmas del rubro. Hace 18 años, la compañía arrancó comercializando imanes para locales de delivery y hoy abastece de artículos de merchandising y regalos corporativos a 1.200 clientes, entre ellos Budweiser, Chandon, Citi, Coca-Cola, Danone y Heineken. Cuenta, además, con 200 empleados directos, plantas propias, sede central en Argentina y oficinas en Chile. También arriba Oh! Gift Card, con presencia en Chile y Uruguay, que trabaja con marcas como Winery, Despegar.com, Vitamina, Cheeky, 47 Street y Prototype. Las tarjetas de regalo con descuentos se popularizarán en el país.

SEMANA
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Bajas periodísticas
Dos importantes columnas han salido del aire en los últimos días. La primera es la de Juan Paz, la más influyente que tenía el diario El Mundo de Medellín. La identidad de ese seudónimo siempre ha sido un misterio, pues se decía que se trataba de un trabajo en equipo en el que varios periodistas hacían un aporte. La editora general del diario, Irene Gaviria, justifica esa baja con el argumento de que se estaban cometiendo muchas imprecisiones, pero en algunos círculos políticos el rumor es que Juan Paz salió del aire por antisantista. Y en el diario La República también dejó de aparecer la columna de Juan Carlos Ortiz, que a pesar de las controversias que suscitaba el autor, había sido una de las más influyentes en las páginas editoriales de ese diario.

Lingotes de oro

Luego de seis años del impresionante hallazgo en Cali de varias caletas repletas de oro del narcotraficante Chupeta, finalmente pudo venderse esta guaca del Estado. En total fueron 309 lingotes de oro y 178 monedas que en medio de un fuerte esquema de seguridad salieron de las bodegas del Banco de la República a una fundidora donde se verificó que su pureza era del 99 por ciento. El tesoro fue vendido por la Dirección Nacional de Estupefacientes a final de año por 28.477 millones de pesos. Este dinero, como lo prometió el Presidente Álvaro Uribe en su momento, servirá para construir casas de interés social en Cali y Buenaventura.

Falta el 95 por ciento

Ha sido muy difícil recuperar la plata que se perdió en el desfalco de los Nule. Desde un comienzo la Contraloría General anunció que iría tras 300.000 millones de pesos del patrimonio de los primos costeños por ser este el hueco que sus contratos dejaron en las finanzas nacionales. Sin embargo, a la fecha la Contraloría solo ha logrado embargarles el 5 por ciento de ese monto. La principal razón es que según la contabilidad las empresas de los Nule estaban prácticamente quebradas. Por esto, el organismo de control ha querido ir tras sus activos en el exterior. Sin embargo, por diferencias de interpretación de una norma con el Tribunal Administrativo de Cundinamarca y la Superintendencia de Sociedades, el proceso está parado. Por eso la contralora Sandra Morelli puso una tutela contra esas entidades.

Definición pendiente

Ahora que está punto de comenzar el juicio de Sabas Pretelt por la Yidispolítica hay un asunto importante que está por definirse: quién es competente para investigarlo. Normalmente un ministro solo puede ser investigado por el Fiscal General. Sin embargo, como el entonces fiscal, Mario Iguarán, había sido viceministro de Pretelt, se declaró impedido. El caso pasó al vicefiscal Guillermo Mendoza. Cuando este fue nombrado fiscal general encargado le delegó el caso a su nuevo vicefiscal Fernando Pareja. Después llegó Viviane Morales quien hizo lo mismo y también delegó el caso. Los abogados de Sabas alegan que su condición de exministro le otorga un fuero constitucional y que por esa razón solo podría ser investigado por el fiscal general y no por un subalterno. Por lo tanto, solicitan la nulidad del proceso.

Indulto a la vista

Alberto Fujimori tiene cáncer en la garganta y está pidiendo un indulto por razones de salud. No es imposible que se lo otorguen pues a pesar de que fue un héroe en su país en su momento, lleva tres años en la cárcel por violaciones de derechos humanos. Lo inusual de su caso es que es prácticamente el único expresidente que ha terminado tras las rejas. Mubarak de Egipto condenado a cadena perpetua ha cumplido su pena en un hospital porque sufrió un derrame cerebral. El de Túnez, condenado a 20 años, está en coma en un hospital. Jacques Chirac, condenado a 2 años, está libre por Alzheimer. Y, como se recordará, Pinochet tampoco alcanzó a ser juzgado por razones de salud. 

Sonajero uribista

La lista de Álvaro Uribe para el Senado tiene muchos aspirantes, pero todavía no está configurada. Informalmente hay una serie de nombres que se consideran fijos. En esta estarían Alfredo Rangel, Martha Pinto de Hart, Nancy Patricia Gutiérrez, Adriana Gutiérrez, Paloma Valencia Laserna, Luis Alfredo Ramos, Jaime Amín, Jorge Hernando Pedraza, Juan Carlos Vélez, Miguel Gómez, Manuel Enrique Rosero, Carlos Soto, Mauricio Lizcano, Claudia Wilches, Ever Bustamante y José Félix Lafaurie, si este último no acaba siendo precandidato presidencial.

No va más

Cuando salió el libro del expresidente Uribe No hay causa perdida, en la página de los agradecimientos estaba, entre muchas personas, el general Mauricio Santoyo. Después de esto el oficial, como se sabe, se presentó ante las autoridades de Estados Unidos, confesó y ya fue condenado. En la última edición su nombre fue omitido de los reconocimientos.

Medalla de oro

El dato de que los colombianos son los más felices del mundo, con un índice del 75 por ciento, no es el único interesante en el recién publicado Barómetro Global de Felicidad realizado por el Centro Nacional de Consultoría. Llama la atención la diferencia con Irak, que es el país más infeliz en este momento con un índice de solo 5 por ciento de la gente que dice estar contenta. Entre estos dos extremos está Alemania con 37 por ciento, Francia con 36 por ciento, Estados Unidos con 34 por ciento, China con 29 por ciento y Reino Unido con 27 por ciento. Increíblemente los países del primer mundo tienen la mitad de personas felices que tiene Macondo. Y no solo los latinoamericanos doblan a las grandes potencias, sino que aun los africanos la superan con un promedio continental de 41 puntos. Y como siempre el estudio revela algo que no todo el mundo cree: que la plata no aporta a la felicidad
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TELEFONO ROSA

Elenco

A María Clara Rodríguez, la presentadora de ‘Sweet’, el programa chismoso más antiguo de la TV, le están haciendo ‘ojitos’ de otros canales. Ella posó en Cartagena para la portada de la primera ‘Elenco’ del año, que circula el próximo jueves con EL TIEMPO y estará desde el viernes en diversos puntos de venta. Esta revista tiene, además, al colombiano que ha trabajado con Al Pacino y Jodie Foster, y a una actriz que tuvo una fuerte cercanía con el sida.
En una vitrina de oro

Confirmado: entre el 12 de septiembre y el 12 de enero próximos una muestra del Museo del Oro estará en salón 35 del renombrado British Museum, de Londres. Serán “150 espectaculares piezas maestras” , dice esta institución británica, que acaba de cumplir 253 años y alberga más de 7 millones de objetos de todo el mundo, en la presentación de sus exhibiciones del 2013. “El trabajo para abrir esta gran vitrina para el país fue de más de tres años”, destacó el embajador en el Reino Unido, Mauricio Rodríguez.
¿Estrella de la muerte? no

La Casa Blanca dijo “no” a una petición colgada en su sistema We are the people, en el cual cualquier residente en Estados Unidos puede meter todo tipo de iniciativas y, si alguna de ellas logra más de 25.000 adherentes, la presidencia estadounidense debe obligatoriamente responderla. Se trata de la propuesta de construcción una ‘Estrella de la muerte’, el enorme sistema de defensa que se exhibe en ‘La Guerra de las Galaxias’. La idea la planteó un ciudadano de Colorado y alcanzó más de 27 mil firmas de respaldo. En su respuesta, escrita en tono jocoso, un portavoz de la sede presidencial estadounidense explica que el costo estimado de una estación espacial provista de un rayo letal se ha estimado en 850 billones de dólares y que el Ejecutivo está tratando de reducir el déficit. Agrega: “La Administración no cree en hacer estallar planetas”. Aclara, en cambio, que están muy cerca de perfeccionar el brazo de Luke Skywalker.
Pékerman se quedó sin ceremonia de premio

José Pékerman, el entrenador de la Selección Colombia de mayores, no recibió el premio al mejor técnico del continente en la ceremonia de gala de El País, de Montevideo, porque los organizadores tuvieron que adelantar el acto para el miércoles pasado, debido a que era la única fecha en la que podía asistir el brasileño Neymar, elegido por segunda vez consecutiva como el mejor fútbolista de América que juega en la región. Así que, mientras se realizaba la gala en el Hotel Rádisson de Montevideo, Pékerman, que ganó el premio por primera vez, estaba en Mendoza (Argentina) viendo el debut de Colombia Sub-20 en el Suramericano. Por la misma razón, tampoco asistió el presidente de la Confederación Suramericana, Nicolás Leoz. Todo por la estrella.
La Ungar, en ‘ Revista Credencial’

En su edición de enero, Revista Credencial trae en la portada a Lilly de Ungar, directora de la Librería Central, de Bogotá. Durante 65 años, Lilly ha sido contertulia de intelectuales, políticos, periodistas y lectores ocasionales que se sientan en torno a su escritorio en la mítica librería, para hablar de sus vidas y, por supuesto, de literatura. Un reportaje lleno de confesiones.
La gran baronesa del arte viene a llevarse obras

A finales de este mes se espera que llegue al país la baronesa Carmen Cervera, la ex Miss España que con los años se convirtió en la baronesa Thyssen Bornemisza. Al fallecer su multimillonario esposo en el 2002, esta catalana heredó una de las más importantes colecciones de arte de todo el mundo. Parte de la prensa la calificó en ese momento como “la viuda más rica de Europa”. Muchas de sus joyas se exhiben en el Museo Thyssen de Madrid. Vendrá al país con 40 curadores de espacios de exhibición de arte contemporáneo internacionales, para conocer el trabajo de artistas colombianos y adquirir obras que harían parte de una selección que estaría en varios lugares del mundo en el 2014.
El Caribe, entre Verano y Lafaurie

Entre sus presidenciables –el alcalde de Bogotá, Gustavo Petro; la exministra Cecilia López, el exgobernador Eduardo Verano y el presidente de Fedegán, Félix Lafaurie–, los costeños querrían ver en la Casa de Nariño a Verano o Lafaurie, según un sondeo que hizo por Internet El Heraldo, de Barranquilla. Del total de votos –104.056–, el exgobernador del Atlántico obtuvo 52.067 y el alto directivo de Fedegán, 48.605. Petro tuvo 2.621 votos y López, 763.
‘Roa’ se estrenará en Cartagena

La premiere de ‘Roa’, película sobre el asesino de Gaitán, será en el Festival de Cartagena. En ella, Catalina Sandino es dirigida por primera vez por un colombiano, Andrés Báiz. El coprotagonista, un debutante: Mauricio Puentes.
¡Uff, llegó Virgin!

El operador móvil virtual Virgin, del magnate Richard Branson, el mismo de los proyectos espaciales, comenzará dentro de pocos días operaciones en Colombia. Ya está lista y operativa la señal, por ahora solo para sus empleados. Por ahí dicen que vienen con toda. ¡Uff, claro!
Pista en la catedral

En la catedral de sal de Zipaquirá hubo un gran revuelo hace pocos días con la llegada de más de 160 artistas del baile, que fueron a grabar el abrebocas de un nuevo programa de Caracol. Dicen que su nombre es La Pista y juntará a reconocidas figuras de la música con grupos de bailarines de alta calidad.
Mirando a Europa

La embajadora de la Unión Europea en Colombia, María Antonia Van Gool, será la gran invitada de honor a la versión 25 de Colombiatex –22 al 24 de enero–. Todo porque Inexmoda, el instituto que organiza la feria en Medellín, cree que se deben fortalecer las relaciones con la UE antes de que entre en vigor el Tratado de Libre Comercio. La idea es que los empresarios criollos vean que con Europa hay tela de dónde cortar.

EL COLOMBIANO

DE BUENA FUENTE

El Expediente Gaviria (1)
Esta semana, un fiscal delegado ante el Tribunal Superior de Medellín deberá definir, en segunda instancia, la situación jurídica del empresario Guillermo Gaviria Echeverri y de Juan Esteban Álvarez, dentro del proceso que se adelanta por presunta financiación de grupos de autodefensa. El proceso se sustenta en declaraciones de Raúl Hasbum, alias Pedro Bonito, excomandante del Bloque Bananero que operó en Urabá. Gaviria y Álvarez están bajo detención domiciliaria. Quienes conocen el proceso y han estudiado el expediente, entre otros destacados juristas y fiscales, advierten que no hay pruebas que permitan sostener la decisión de la Fiscalía y que la apelación que presentó la Procuraduría es contundente y muy difícil de desconocer en derecho...

El Expediente Gaviria (2)
La ponencia del procurador 116 judicial II de Medellín, John Jaime Posada, cuyo texto pudimos conocer, establece con amplitud jurídica que “... la providencia (la de la Fiscal 51 especializada) no permite una verificación precisa acerca del medio probatorio del cual se han extraído las distintas conclusiones a las que ha llegado”. El Ministerio Público refuta, una a una, las pruebas presentadas por la Fiscal y pone en evidencia las contradicciones del señor Hazbum frente a los hechos que se les imputan a Guillermo Gaviria y a Juan Esteban Álvarez. Y lo más delicado, advierte el Procurador que la decisión de primera instancia no tuvo en cuenta pruebas documentales y testimoniales clave que desmontan las versiones entregadas por el exjefe de las AUC.

La seguridad mueve el cotarro político
Las inoportunas declaraciones del general Luis Eduardo Martínez, comandante de la Policía de Bogotá, de que la capital del país podría “medellinizarse”, cayeron muy mal en sectores políticos y empresariales, que no sólo lo apoyaron en toda su gestión en esta ciudad, sino que dieron conceptos inmejorables sobre él cuando el Presidente Santos comenzó a conformar la lista de coroneles que serían llamados al curso de ascenso a generales. Otros sectores están de acuerdo con el General e incluso ya están pensando en nombres para futuras campañas políticas. Hace unas semanas, una encuesta contratada por dirigentes gremiales arrojó que Jorge Enrique Vélez podría ser la persona más idónea para enfrentar la inseguridad que afronta Medellín.

El Revolcón en la casa de nariño
Los apacibles pasillos de la Casa de Nariño contrastan con los agitados despachos de varias entidades e institutos descentralizados del Gobierno Nacional, donde ya comenzaron los movimientos y los reacomodos para entrar en la próxima contienda electoral. El Presidente Juan Manuel Santos anda “recogiendo” renuncias de varios funcionarios, pero no sabe todavía cómo las resolverá, porque pocos quieren medírsele a la “cosa pública”. Los casos en el IGAC y el Icetex, que no son las únicas, así lo demuestran. La avalancha de dimisiones, unas voluntarias y otras por petición, se darán en las próximas semanas y desde ya el Presidente está preparando una barrida general, que se dará antes de marzo.

Volando bajo
Las facilidades de viajar hoy en día en avión son indiscutibles, no sólo por la oferta de itinerarios, sino por el costo de las tarifas. Lo que sigue siendo tormentoso y hasta denigrante con los pasajeros que sufren alguna enfermedad es el trato que reciben a la hora de abordar las aeronaves. A Jorge Hernández Restrepo, presidente del diario La República, por ejemplo, esta semana casi lo deja el avión que salía de Medellín a Montería, después de ser sometido a una “requisa de película” en el Olaya. Él debe cargar una nevera con sus medicamentos para la diabetes, pero su gran dolor es ver cómo en la zona de seguridad se la revuelcan y la dejan sin los sellos. ¿Cuándo será que las aerolíneas tratarán con consideración a los viajeros enfermos?
EL NUEVO SIGLO

OF THE RECORD
¿Acompasados?

Los tiempos del proceso de paz serán clave en relación con la pre campaña electoral. La mayoría de los partidos y movimientos políticos saben que la puja proselitista estará condicionada a las negociaciones en La Habana, puesto que esas tratativas empiezan a dar resultados positivos será muy difícil que algún dirigente se ponga en contra del proceso. Es más hay analistas que consideran que el país va directo a una campaña muy corta, sobre todo en materia de la puja presidencial, que empezaría en forma cuando se sepa algo medianamente claro sobre sí habrá posibilidades reales de un tratado de paz con las Farc. Eso solo se daría a finales del año, es decir, que gran parte del 2013 se iría en mecánica electoral más que el duelo de tesis y programas.

Sin fecha fatal
Si bien es cierto que el presidente Santos ha dicho que las negociaciones deberían no ir más allá de noviembre de este año, en las mismas toldas gubernamentales se admite en privado que no es fecha límite fatal, sino una especie de horizonte de productividad. En otras palabras, que si a noviembre se detecta que hay una actitud dilatoria de la guerrilla y que sólo esta haciendo tiempo para ganar escenario político y tratar de impactar e influir en la campaña presidencial, entonces la decisión de la Casa de Nariño no dudará en acabar el proceso de inmediato. Sin embargo, en caso de que se evalúe que las negociaciones, que son muy complejas, avanzan a buen ritmo y ya hay acuerdos sobre dos o tres puntos de la agenda de cinco, entonces se optará por mantener las negociaciones y ampliar las fechas para lograr el pacto definitivo.

¿Congelar proceso?
Si se diera esta última situación, el dilema sería que el proceso de paz y la recta final de la campaña al Congreso y a la Presidencia tengan que desarrollarse de manera paralela. Por lo mismo ya hay altos dirigentes políticos que consideran que se podría auscultar desde ya la posibilidad de que las negociaciones con la guerrilla puedan suspenderse desde el momento en que empiezan a correr los plazos que la Ley de Garantías Electorales fija para que el Jefe de Estado que busca la reelección pueda iniciar su respectiva campaña. Es decir, que la negociación podría congelarse desde diciembre de este año hasta mayo o junio de 2014, dependiendo si hay segunda vuelta en la puja por la Casa de Nariño.

Defender lo obvio
Frente a las críticas que empiezan a asomar respecto a cuanto podría empujar el proceso de paz una posible campaña de Santos para repetir en el cargo, ya las réplicas están listas. No sólo por la leyes, incluyendo el Marco Legal para La Paz, que establecen que los procesos de búsqueda a una salida negociada en el conflicto armado hacen parte de una "política de Estado", sino porque la misma Constitución establece que la paz es un derecho y por lo tanto le corresponde al Gobierno de turno buscar los mecanismos para aclimatarla. Aunque el argumento sea obvio y no tenga mayores peros, lo cierto es que en el alto Gobierno están conscientes de que en el segundo semestre habrá varios sectores que empezarán a dispararle al proceso desde varios ángulos, y que debe prepararse desde ya la defensa.

DINERO

CONFIDENCIAS

Presidente hablador 

Es cierto que el presidente Juan Manuel Santos es el protagonista de todos los Consejos de Ministros y puede tomar la palabra en cualquier momento y por el tiempo que quiera, pero en el primer consejo de este año algunos asesores de los jefes de las carteras confirmaron al término de la reunión que el mandatario hizo casi un “soliloquio” de más de dos horas.
Canadienses quieren a los colombianos

La minera canadiense Batero Gold Corp. acaba de nombrar tres nuevos miembros para su Junta Directiva, entre los cuales se encuentra Juan David Uribe, socio principal de la firma de abogados Uribe Trías Valencia S.A.S., que se especializa sobre todo en los sectores de recursos naturales y de legislación corporativa. Previamente, Uribe fue asesor corporativo para TVX Colombia, Newcrest, Hewlett Packard y Agilent Technologies, entre otras multinacionales con presencia en Colombia. Hoy es abogado procesal para la Corporación Philips Electronics North America. Durante más de diez años, fue ejecutivo del sector financiero. La empresa busca oro en Batero-Quinchía, Risaralda.
¿Descoordinación? 

Este jueves se dieron a conocer las nuevas tarifas que regirán este año para taxis en Bogotá. Aunque el aumento de precios fue informado por el Distrito, todo parece indicar que se le adelantó a la Secretaría de Movilidad de Bogotá, que tenía programado realizar el anuncio este viernes. De esta manera y después que la Alcaldía publicó la información en su página web, la Secretaría también colgó el comunicado de prensa en su portal en horas de la tarde el jueves que pasó. 
Adiós presidente Santos

El secretario de prensa de la Presidencia de la República, John Jairo Ocampo, abandona al presidente Juan Manuel Santos después de dos años de arduo trabajo. Será reemplazado por Otto Gutiérrez. Ocampo regresa a RCN, específicamente a la FM como subdirector. Ocampo trabajó como director de Comunicaciones de la Federación Nacional de Cafetereos y en Noticias RCN.
Ex presidente de EE.UU en Colombia

El expresidente de Estados Unidos, Jimmy Carter, vendrá a Colombia a brindar su respaldo al proceso de paz, y se reunirán en una cena, este sábado en la noche con el presidente Juan Manuel Santos. También se reunirá con el ministro del Interior, Fernando Carrillo. Carter llegará en compañía de Jennifer McCoy y Marcelo Varela del programa de las Américas que hace parte del Centro Carter.

LA BARCA DE CALDERON 

William Calderón

Tan cerca... pero tan lejos

No obstante estar sentados a la misma mesa de conversaciones en La Habana y de compartir una misma agenda y unas reglas de "fuego", se hallan tan cerca pero tan lejos. El Gobierno quiere una Paz cosmética y la guerrilla una Paz de hecho, en donde la tierra nos pertenezca a todos. La insurgencia quiere una Constituyente y por lo tanto un revolcón institucional, eso sí, con bloque de constitucionalidad por anticipado.

Un bloque de constitucionalidad

Las Farc no solo se acogen al Derecho Internacional Humanitario sino que para alegar la condición de víctimas piden la repatriación de los cadáveres de sus hombres del Ecuador y evocan el genocidio de la Unión Patriótica. Introducen la tesis de la asimetría en el conflicto, resaltando "el ataque descomunal de la fuerza pública  para justificar el uso de armas no convencionales como minas antipersonales, tatucos y  cilindros bomba, entre otros”.

Unos convenios especiales

Adicionalmente, las Farc le piden a la Cruz Roja Internacional elevar a la categoría de "Convenios Especiales" el acuerdo firmado con el Gobierno Nacional el 26 de agosto de 2012 solo con el fin de hacerlo valer como parte del Bloque de Constitucionalidad Colombiano.

Dejar ver sus diferencias 

No es gratuito que en la mesa las partes deban sentarse en orillas diferentes. Así lo demuestra la carta abierta, enviada a los medios de comunicación por alias Mauricio Jaramillo, miembro del Secretariado de las Farc y jefe de la comisión de esa guerrilla, en el encuentro exploratorio. En la misiva marca sus distancias con Enrique Santos Calderon, hermano mayor del Presidente y miembro de la comisión exploratoria del Gobierno.

El itinerario

1). Gobierno y Farc logran sentarse de nuevo,  tras la ruptura de los diálogos del Caguán y la recuperación del territorio, gracias a la política de Seguridad Democrática que arrinconó a la guerrilla en lo más profundo de la selva.

2)  Se acordó un lugar en el exterior, a pesar de que las Farc, a través de Mauricio Jaramillo, dicen haberle demostrado al Gobierno la posibilidad de un punto de encuentro en el territorio nacional. La primera fue en Mitú. Se convino un lugar en el exterior para el desarrollo de las conversaciones: La Habana.

3) Se escogieron de común acuerdo los países observadores y garantes.

4) Se definieron unas reglas de "fuego".

5) Se aprobó una agenda común.

Y tan lejos

A).La diferencia de clases. Señala en su misiva el miembro del Secretariado: " No todos miramos los acontecimientos desde la misma óptica, lo cual se nota sobre manera cuando se trata de hechos con trascendental significación política, en los cuales la visión de clase ejerce una poderosa influencia. Un integrante de la más rancia oligarquía capitalina describirá siempre sus experiencias desde un modo radicalmente distinto a como lo hacen los alzados en armas”, como los pinta el cantautor argentino Alberto Cortéz en "Los ejecutivos" o en su “Pequeño burgués”.

El Carnaval de Riosucio 

Con una participación récord de 50.000 asistentes llegados de todas partes se  efectuó  una nueva edición del Carnaval de Riosucio, (reconocido por el Ministerio de Cultura como patrimonio cultural, oral e inmaterial de la Nación) cuando despuntaba el 2013, en la Perla del Ingrumá, nombre que recuerda su cerro tutelar. 

En este tradicional festejo, de auténticos orígenes indígenas, su personaje central y alegórico es el diablo, pero no el de connotaciones religiosas sino un fiestero y bonachón satanás, que invita a disfrutar del jolgorio durante 5 días.

Superaron expectativas

Según la junta directiva de la Corporación Carnaval de Riosucio, que preside el matachín Otilio Velásquez Cardona, desde el mes de octubre estaba prácticamente agotada la capacidad hotelera del municipio e incluso los hospedajes habilitados en viviendas particulares. Por ello, muchos visitantes se vieron precisados a dormir en las bancas de los parques, lo que se consideraba parte del ritual de cada dos años.

Historia 

Lo que hoy se conoce como Riosucio se encontraba dividido en dos comunidades antagonistas (San Lorenzo y Quiebralomo). Su rivalidad era tal que cada una de ellas tenia su propio parque y su propia Iglesia, hasta que los sacerdotes (José Ramón Bueno y José Bonifacio Bonafont), cansados de esta insana competencia, reunieron a todos en lo que actualmente se identifica como la Calle del Comercio, conminándolos a unirse en un solo pueblo, so pena de que el mismísimo Satanás vendría a castigar a quien incumpliera tan divina solicitud. Para celebrar la unión se llevó a cabo una fiesta en honor de los Reyes Magos, por lo cual el Carnaval siempre coincide con tales fechas. Con el tiempo éste se convirtió en una fiesta llena de alegría, humor y diversión. En el año de 1915 se adoptó la figura del diablo como la efigie de la festividad.

El diablo monumental

La de este año fue una figura elaborada por Gonzalo Díaz Ladino, el artista riosuceño residente en Bogotá, en un derroche de ingenio y originalidad. Tiene 4.5 metros de altura, con gigantescos cuernos y movimiento de su rostro y sus ojos, que causó admiración, antes que temor. Su costo bordeó los 20 millones de pesos y se renueva cada dos años. Una réplica, más pequeña, se reserva para el día final cuando se procede al entierro del calabazo (recipiente para almacenar la ancestral chicha o guarapo) y a la quema del rey de la fiesta.

En sus años mozos, el exministro Otto Morales Benítez, ilustre hijo de Riosucio, le daba vida a la estruendosa carcajada del dicharachero Mefistófeles.

El Carnaval de Pasto 

Nota: Nuestro propósito era exaltar los dos carnavales diferentes al de Barranquilla, pero el de Riosucio acaparó todo el espacio de la tercera de estas refrescantes entregas barqueras de la semana que concluye. Dejamos para posterior oportunidad el registro histórico del Carnaval de Blancos y Negros, de Pasto, que volvió a constituirse en la representación de razas más grande de Colombia, como reza su eslogan.  

EL CAMPANARIO 

Tomás Nieto

La viuda de Kirchner olvidó la curiosidad femenina

Los malquerientes de la presidenta argentina, Cristina Fernández, sostienen que se abstuvo de viajar el 10 de enero, a Caracas, y prefirió desplazarse el 11 a La Habana, porque entiende que la capital de Venezuela ha sido trasteada, sin pedirle permiso a nadie, a la isla de propiedad de los hermanos Fidel y Raúl Castro.

Según los despiadados críticos de la viuda de Kirchner, en su afán por llegar a Cuba antes de que colapsara su mentor, el  Presidente Hugo Chávez, dejó olvidado en alguna parte el llamado instinto femenino de la curiosidad. Se le quedó en la Casa Rosada, en Buenos Aires, o en el avión presidencial que la llevó en vuelo directo  del Ezeiza al José Martí.

El olvido se puso de bulto en el Hospital anónimo cuando las hijas de Chávez la invitaron a acercarse al lecho del enfermo, a saludarlo, pero algún temor frenó misteriosamente el propósito inicial de verlo de cerca, privilegio que se les permite a muy pocos amigos del mandatario suramericano, sin cámaras de televisión, ni celulares habilitados para tomar fotografías.

Las versiones llegadas de la capital cubana indican que doña Cristina se limitó a informarse de la situación de salud de Chávez a través de sus familiares allí reunidos y que después buscó contacto con los mandamases del cincuentenario régimen isleño, antes de emprender viaje de regreso a la capital argentina.
El CPB y el cierre de Juan Paz

El presidente del CPC (Círculo de Periodistas de Bogotá), William Giraldo Ceballos, aportó esta reflexión al debate nacional que generó en los albores del año nuevo el cierre de la página dominical de Juan Paz, que tenía tanto eco en las entregas cotidianas de El Campanario:

“Don Tomás: le quedó  mal, a pesar de lo bien rebuscada, la explicación a doña Irene Gaviria sobre la capada de la columna colectiva de Juan Paz.

Si yo fuera suscriptor de ese diario, me retiraría de inmediato porque, según lo explicado, El Mundo será ahora un “Cartilla Educativa de Democracia” y por esa razón las noticias y las opiniones dejarán su razón de ser para convertirse en textos explicativos de cada cosa.

Las redacciones del futuro

Y continúa con su exposición el abogado y comunicador. “Veremos entonces que la sala de redacción estará integrada por médicos para explicar las informaciones sobre salud y la loable gestión de las EPS, los abogados nos explicarán los códigos, los incisos y los parágrafos que han sido violados por los delincuentes de cuellos blanco, los grupos armados y los delincuentes comunes, los  economistas junto a los administradores de empresa nos dirán el por qué el comportamiento de los precios de las acciones, los “comodities” , el comportamiento de la inversión extranjera y de dónde provienen las utilidades en billones que semestralmente celebran los bancos.

Habrá igualmente zootecnistas, veterinarios e ingenieros forestales redactando las informaciones (no las noticias) del sector agrario y seguramente serán los congresistas los que redacten y decante  la información política y las actividades legislativas. Sobre ellos, los congresistas y los magistrados que expliquen los fallos, sabremos qué es  en verdad una democracia. 

Menudo trabajo le espera a doña Irene para reemplazar a los periodistas que ahora, con el cambio en la estructura informativa y de contenidos,  no le sirven y se le vino El Mundo encima”.

Cabeza y cola

Parece que al periodista John Jairo Ocampo lo tiene sin cuidado el viejo y manido refrán, según el cual, “vale más ser cabeza de ratón que cola de león”.

El colega acaba de renunciar a la secretaría de prensa de la Casa de Nariño, cargo en el que acompañaba al presidente Santos desde el 7 de agosto 2010, para irse a hacerle la segunda, en las noticias de La FM, a la bugueña Vicky Dávila.

De pronto lo que más atrae al ex redactor de Colprensa para hacer el cambio es que la ”molienda” radial es de lunes a viernes, mientras que en Palacio las esclavizantes faenas son de domingo a domingo.

Como quiera que sea, bien viento y buena mar para Ocampo en el radiocentro de la 37 con 13, en el Barrio Teusaquillo de nuestros afectos. 

Con la linterna de Diógenes 

Transcurridos 17 días, todavía no encontramos al primer colombiano que, aparte de la presentadora María Lucía Fernández, se haya reído a mandíbula batiente  (como ella) con los insípidos episodios supuestamente humorísticos protagonizados, sin querer querido, a lo largo del año, para el 28 de diciembre, por la gente del Canal Caracol.

La teleaudiencia no se explicaba de qué se reía doña “Malú”, teniendo en cuenta que ella, como encargada de seleccionar las metidas de guayo de sus compañeros de nómina, conocía de sobra todas y cada una de las bobadas que le causaron tanta gracia.

Este modelito de las “inocentadas”, que introdujo con éxito en la televisión, en los 80,  el colega Mauricio Gómez, en 24 Horas, ya está mandado a recoger.

La Fernández encajaría en “La Luciérnaga” con “Risaloca”, un humorista que se celebra sin motivo de manera estruendosa un chistes tan flojos que en vez de reir, dan ganas de ponerse a llorar. 

Tolín tilín

Pertinente el remate que le dio Gustavo Gómez, en Caracol radio, a la entrevista con Irena Gaviria, la editora de El Mundo: “el cadáver de Juan Paz será velado en la funeraria Gaviria, la de la familia propietaria del diario”.   

   

TELEVISION

EL TIEMPO
GUSTO DE PELUQUERÍA

Omar Rincón

Y en un país de bonitas mujeres, pero sin modelo, llegó Colombia’s Next Top Model . Seguimos en la copialina de reality. Lo sobresaliente: la no expresividad del tipito que aparece como gurú. La paradoja: modelos de escaparate para un país de chicas voluptuosas Águila.

El programa es bonito en lo visual, tiene ritmo y todo se ve perfectico. Las ‘niñas’ son bonitas, y da gusto verlas: placer visual de comercial. Bien la presentadora por su look de mujer fatal. Bien por Catalina Aristizábal. Pero al programa le faltan alma y conexión con lo popular. Es que el mundo del modelaje en Colombia es una escena chiquitica habitada por peluqueros, donde las referencias globalizadas no existen y el referente es lo ascendente (¡si no, miren a los expertos del programa y sus pintas!).

Lo ordinario del espacio se comprueba en las puestas en fotografía: oda a la obviedad, ejercicio de la nada, estética de peluquería, cortarles pelo como castigo, “juega al rock”, “dame más”, “ cool ”, “no me aburras”. Puya de peluquería. Para la gente del común importa la estética de otro gusto: esa de mami de Sin tetas no hay paraíso.

La perversión es que se busca el rating imitando a Óscar, de Protagonistas .., de RCN: eso es el señor Ramos (Franklin), quien es el dueño del programa y una vergüenza a la estética (¡su pinta expresa un gusto delirantemente malo!): su tono de voz es enervante (¡inaguantable!), pero lo peor es su pobreza lingüística y retórica: patético.

La fascinación del mundo del modelaje y la moda se acaba con el señor Ramos, que confirma que ‘las modelos no son brutas’, el bruto solo es él. La mayoría de sus palabras son ignorantes; como esa de “el pelo corto te hace ver europea”.

Lástima que se perdió la mejor idea: producir chicas Águilas: ese referente de la belleza voluptuosa colombiana. Mientras las chicas Águila son un homenaje al desparpajo, la gozadera, las carnes, lo popular, el color, el caribe, la fiesta… Este programa solo servirá para el zapping: ver mujeres lindas e irse a emociones donde sí hay historias y saberes populares. No da para ver todos los días.

FALLECIÓ LA ACTRIZ COLOMBIANA LUCERO GALINDO
Su deceso se produjo este domingo en la clínica Santa Ana de Bogota, por una complicacion cardiaca.

Galindo, que tenía 73 años, fue una de las divas de la televisión colombiana en los años 70 y entre sus producciones se recuerdan La mala hora, La abuela, El caballero de Rauzán, El gallo de oro, La tía Julia y el escribidor, El bazar de los idiotas, Siempreviva y Los cuervos.

“Ella llevaba casi año y medio sin trabajar, porque en la última grabación que estuvo se cayó y se fracturó un hombro, así que en ese momento entre todos decidimos que era momento de parar el tema profesional”, comentó por teléfono Andrés Galindo, el único hijo de la actriz.

